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Durante varios decenios la t eor ia de un pesimismo
"alemaniano" de índole ontológica ha cons t i tu ido para la
c r í t i c a moderna —con matices, var iantes y contradicciones
múltiples— una constante y errónea ju s t i f i cac ión para no
echar mano de las va l iosas aportaciones de la h i s t o r i og ra -
f í a respecto a la sociedad española del Siglo de Oro y
descar ta r , consecuentemente, cualquier estudio detenido
de la s i tuación socioeconómica, p o l í t i c a e ideológica de
la España de f ina les del s i g l o XVI en sus re laciones con
la obra maestra de Mateo Alemán.

Hoy d ía , es ta co r r i en t e e s p i r i t u a l i s t a , aún pujante
a pesar de algunos embates c r í t i c o s que t ra ta ron de llamar
la atención sobre la contradicción ent re es te t ipo de in-
terpretación y l a s preocupaciones de Mateo Alemán, procla-
madas a cada página del Guzmá/l (1), ha cedido felizmente en
sus in terpre tac iones mut i lan tes , postergada que fue por
nueva corr iente c r í t i c a que procura elaborar una i n t e r p r e -
tación ideológica global del Gaznan dt Al^aAackí. a p a r t i r de
su arraigamiento h i s t ó r i c o .

Muestra fehaciente del vigor y fecundidad de es te
nuevo enfoque —en el que nos insertamos (2)— es e l ensayo
c r í t i c o que acaba de sacar a luz Michel Cavil lac (3) , en
e l que l i t e r a t u r a e h i s t o r i a están entrañablemente unidas.
Pero, a pesar del progreso c r i t i c o que representa , es te
último ensayo no deja de compartir con aquella co r r i en te

(1) Kos referimos a un curso de agregación del profesor Robert Jammes,
del año universitario 1968-1969, y a su conferencia (A propósito de
Guzmán de AXforache. Inédita) pronunciada en la Universidad Internacio-
nal de Santander, en el verano de 1969.

(2) Ver nuestros artículos : A propos des origines de Guzmán : le
"déterminisme" en question, en Criticón, 9, 1980, pp. 103-169; Aspects
de la critique sociale dans la Première Partie du "Guzmán de Alfaraahe":
éléments pour une vision anti-aristocratique, publicado en las Actas
del coloquio sobre La contestation de la société dans la littérature
du Siècle d'Or, Toulouse, Travaux de l 'Univers i té de Toulouse-Le Mirail ,
tome XVII, 1981, pp. 17-37.

(3) Michel Cavillac, Gueux et marchands dans le "Guzmán de Alforache"
(1599-1604). Roman picaresque et mentalité bourgeoise dans l'Espagne
du Siècle d'Or, Institut d'Etudes Ibériques et Ibéro-Américaines de
l'Université de Bordeaux, 1982, i*68 p.
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crítica idealista una misma carencia que es la ausencia
de un estudio minucioso del Guzmdn de M{¡cvia.diz y de las de-
más obras de Mateo Alemán. Si, por una parte, la minoración
de la historia le sirve al idealismo critico de atractiva
coartada para eludir tal estudio, por otra parte , la va-
loración de la misma, en la tesis de Michel Cavillac, ac-
túa como verosímil justificacio'n para darlo por excusado,
dando este crítico por sentado de una vez para siempre que
todas las micro-estructuras del Gaznan encajan de plano en
la macro-estructura de su propia interpretación.

En eso hay mucha tela que cortar... Sin poder en-
trar aquí en un examen detenido de tan ambicioso trabajo
sólo indicaremos que ese insoslayable análisis (que sigue
sin hacerse) debe apuntalarse ante todo sobre la observa-
ción pormenorizada de un texto rebosante de entretejidos
significados, cuanto más importantes, a veces, menos ex-
plícitos y desarrollados. Esta observacio'n ha de fijarse
por meta el destejer todos los hilos temáticos y hacer
aflorar la red lógica de sus posibles interacciones, para
reconstruir —mediante una imprescindible confrontación
con la historia, la economía y la superestructura ideoló-
gica— toda la problemática planteada en el Guzmán de. AZ^aAa-
cíie,y. de ser posible, la visión global del mundo de Mateo
Alemán, en correspondencia con las intenciones proclama-
das y juicios defendidos por el propio autor.

Tratemos, pues, ya que están asentados los cimien-
tos de nuestra propia aproximación a la obra de Mateo Ale-
mán, de poner manos a la obra. De momento, nos limitaremos
a aclarar tres conceptos, que servirán de hilo conductor
a nuestra reflexión : honra, jerarquía social, pesimismo.
Para ello, analizaremos detenidamente dos capítulos del
Gizmdn de ÑL^flAadm. (el III y IV del Libro segundo. Primera
Parte) así como unos cuantos capítulos del San Antonio de.
Padma. que, a nuestro parecer, se relacionan directamente
con el mismo tema (4).

(4) Citaremos, indicando tan sólo las páginas, por la edición del
Guzmán de Alfaraahe de Benito Brancaforte, Madrid, Cátedra, 1979, To-
mo I, pp. 25H-255; 266-286. En cuanto al San Antonio de Padua, la
edición utilizada es la de Sevilla, 1604, ejemplar de la Biblioteca
Nacional de Lisboa, signatura Res. 1282 P.
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1 - LA POSICIÓN DE LA CRITICA

El tema de la honra, fundamental en el Gu-zmcm de
A¿(aAaahí, nunca dejo de susci tar el interés de cuantos se
han dedicado al estudio de la obra de Mateo Alemán. Recapa-
c i ta r todo lo escr i to a este respecto sería fastidioso y
de poco provecho. Remitiendo para más detal les a las am-
plias bibliografías alemanianas (5), tan sólo destacaremos
aquí unos pocos ejes ideológicos que nos parecen más s igni-
ficativos y directamente relacionados con nuestro propósi-
to.

Los capítulos I I I y IV en los que se concentra toda
una larga reflexión sobre la honra, fueron ya repetidamen-
te examinados por los c r í t i c o s . Pero es muy revelador que
dichos c r í t i cos traigan siempre a colación unas poquísimas
ci tas y que, caso aún más llamativo, todos (6) —con excep-
ción de uno sólo (7)— casi siempre vayan citando más o me-
nos las mismas. Muy conocido es e l himno cínico de Guzmán
a la vida poltrona, con e l famoso "Todos roban, todos mien-
ten, todos trampean; ninguno cumple con lo que debe ( . . . ) .
Todo anda revuelto, todo apriesa, todo marañado. No hal la-

(5) Ver Joseph L. Laurenti, Ensayo de una bibliografía de la novela
picaresca española. Años 1S54-19B4, Madrid, C.S.I.C., 1968; Joseph V.
Ricapito, Bibliografía razonada y anotada de las obras maestras de la
picaresca española, Madrid, Castalia, 1980.

(6) Enrique Moreno Báez, Lección y sentido del Guzmdn de Alfarache,en
Revista de Filología Española, Anejo XL, Madrid, 1945, capitulo IV :
"Relato y digresiones. Vanidad de la honra"., pp. 137-142; Edmond Cros,
Protée et le Gueux. Recherches sur les origines et la nature du récit
picaresque dans Guzmán de Alfarache, Paris, Didier, 1967, chapitre I I :
"Une oeuvre fossil isée", pp. 78-79; chapitre XII : "L'univers du faux",
pp. 383-386; Maurice Molho, Romans picaresques espagnols, co l . La
Pléiade, Paris, Gallimard, 1968, "Introduction", pp. LXII-LXX; Ángel
San Miguel, Sentido y estructura del "Guzmán de Alfarache" de Mateo
Alemán, Madrid, Gredos, 1971, cap. V : "Crítica del sentimiento de
la honra", pp. 161-176; Alan Francis, Picaresca, decadencia, historia,
Madrid, Gredos, 1978, capítulo III : "Honor y picaresca", pp. 49-56.

(7) Michel Cavillac, ob. c i t .
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ras hombre con hombre, todos vivimos en asechanza los unos
de los o t r o s . . . " (pp. 285-286), rematado por l a empresa
de la araña y la culebra , símbolo de la v i s ion del mundo
de un Mateo Alemán que en e l r e t r a t o que encabeza sus
obras se vale de e l l a . Desde Moreno Báez hasta e l d e s h i l -
vanado "desa r ro l lo de . . . c i t a s " lanzadas a tontas y a
locas por Alan Francis (8 ) , pasando por Edmond Cros y Mau-
r i c e Molho, siempre se ha sacado a r e l u c i r e s t e pasaje
para una misma y machacona in t e rp re t ac ión : la del pesimis-
mo ingéni to de Mateo Alemán, con la consecuente negación
de cualquier propósi to reformador en su obra ( 9 ) .

(8) Alan Francis, ob. c i t . , pp. 50-51.

(9) Para Moreno Báez, con estas "máximas", "el autor da rienda suelta
a su pesimismo sobre la especie" (ob. c i t . , p. 53), mientras que las
"digresiones sobre las diversas clases sociales" tienen como proposi-
to "reforzar la sensacio'n de amargura y de pesimismo" y van confirman-
do "de este modo la doctrina de la corrupción de la humana naturaleza
como consecuencia de la caída del primer hombre". Con tales presupues-
tos, su conclusión nada tiene de sorprendente : "Alemán... vela en
las personas que le rodeaban más a los hombres que a los españoles y
[...] miraba la sociedad con ojos de filósofo y no de político o refor-
mador" (ob. c i t . , pp. 137-138).

Lo mismo ocurre con Maurice Molho, quien entresaca del "homo
homini lupus des Anciens" la idea de "la méchanceté innée de l'homme"
como prueba fehaciente de "l 'attitude négative et pessimiste d'Ale-
mán". Para evitar cualquier equívoco, digamos claramente que nuestro
desacuerdo no radica en si existe o no un pesimismo "alemaniano", pero
sí en la naturaleza del mismo y, sobre todo, en las conclusiones a
que llega este crit ico.¿ Como compartir, en efecto, su convicción de
que el punte de vista de Mateo Alemán sería únicamente el del "moralis-
te" o del "philosophe chrétien qui se donne de l'homme une. vision
abstraite et désincarnée" ? ¡Nada más ajeno al mundo del Guzmán que
el siguiente juicio conclusivo : "On chercherait en vain dans Alemán
une attitude critique à l'égard de la société dans laquelle i l vit" !
(ob. c i t . , pp. LVII-LVIII; LXVIII).

Por lo que a Edmond Cros se refiere, estamos abocados a un
problema similar ya que, según él , "le pessimisme de Mateo Alemán
fait apparaître dérisoires les efforts du politique et du moraliste"
(ob. c i t . , p. 79). En resumidas cuentas, como ya lo hemos afirmado
en otro estudio, estamos convencidos —igual que lo está Michel Cavil-
lac— de que, de una vez para siempre, "il faut bien abandonner la
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De hecho l a c r í t i c a nunca se ha a t r e v i d o a enfocar
este texto en toda su magnitud e interioridad, contentán-
dose las más veces con una vaga evocación descriptiva, ge-
neral y abstracta, del tema más clarividente : la oposi-
ción fácil de "honra-virtud y honra-opinidn" (10). En suma,
siempre se queda en la superficie, incluso cuando tiene
conciencia de la suma importancia del tema y se percata
de que en torno a él va entretejiéndose toda una madeja
de hilos temáticos cuyo significado no puede sin embargo
desentrañar, pues no se digna adentrarse en su urdimbre(11).
Con tales presupuestos, no es de extrañar que, o bien se
haya eludido el alcance socio-ideoldgico de estos dos ca-
pítulos, o bien se haya incurrido, pese a haberse plantea-
do el problema con conocimiento de causa, en cierta forzosa
esquernatizacion (12). Para tratar de superarla, no hay
pues más salida que volverse a ese trabado texto.

D - PRIMERAS APROXIMACIONES

Antes que nada, para abarcar l a rea l idad aludida
en estos capí tu los es imprescindible notar cuándo y donde
se introduce en la novela.

El tema de la honra se es t ruc tu ra en torno a t r e s
evocaciones de progresiva importancia; és tas se amoldan de
modo verosímil a la progresiva maduracio'n ps icológica del

thèse d'un Alemán en proie au pessimisme ontologique et au fatalisme
historique" (ob. c i t . , p. 62).

(10) Valga como ejemplo no exclusivo el de Ángel San MigueKob.cit. ,p.l62).

(11) Edmond Cros afirma, por ejemplo, "que cette antithèse C...] est
une des deux lignes de force fondamentales qui ordonnent les mouvements
satiriques dans le Livre du Gueux" (ob. c i t . , p. 386), y se da cuenta
muy acertadamente de que la "honra se trouve donc au centre d'un sys-
tème satirique qui se prolonge lui-même dans des développements secon-
daires" (ob. c i t . , p. 384). Pero, de modo muy significativo, no los
analiza; sólo los reseña en unas quince líneas.

(12) Véase Michel Cavillac, ob. c i t . , capítulos IV : "Moralisme et men-
talité bourgeoise" (3 - "La casuistique de l'honneur", pp. 231-245) y
VII : "Mateo Alemán, apologiste de la rationalité bourgeoise" (1 - "Le
gueux et la contre-société picaresque", pp. 361-365; 3 - "L'idéal po-
litique de Mateo Alemán", pp. 420-426).
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héroe y al ahondamiento de su experiencia vital y ética
que se verifican mediante su inserción en el espacio ma-
drileño y su exclusión de las categorías sociales que go-
zan de la honra.

La primera evocación surge en la mitad del primer
capítulo del Libro segundo. Amanece Guzma'n en Cazalla, muy
otro que primero : sin capa, abrumado de trabajos, acorra-
lado económicamente y falto de cualquier oficio o benefi-
cio para salir adelante. Para no sonrojarse ante su madre,
amigos y deudos y no desdecir de quien es, de pura vergüen-
za y apremiado por la honra, se niega a darse por vencido
y, en vez de desandar lo andado, decide, confiado en la
calidad de su persona, dirigirse a Madrid :

HLcelo punto de homo; dije, entKe mí :¡ Confianza,
en Vioi ! que a nadiz ¿cuita.. Con uto deXenminí pa&aA
adelante y pon. zntoncei a tíadhld. (P. 255).

El elemento que sirve de punto de arranque al tema
es, pues, la equivocada y malhadada decisión de Guzmán. En
efecto, basta con que Guzmán se justifique valiéndose de
un motivo de honra —"hícelo punto de honra"— para que se
desate en vituperios en contra de ella, cargándole sarcás-
ticamente cuantos vicios tienen esas dueñas hipócritas a
quienes hay que desenmascarar y aniquilar sin piedad :

[...] hXcelo punta de honha. ! A tai manoi me ka
venido la buena dueña; no CAZO ialdKd déliai con tocai
en ¿a cabeza. [...] El agua te tengo a la boda. \Jen-
QaAmz pizmo, poniéndote toi piei zn et pzicuezo,
echándola a {¡ondo. ( Ibidem).

A continuación, abrazando su propio pasado y careán-
dose con el presente de sus conciudadanos, da en lamentar
su extravio de otrora (fuente de sus desgracias) y en anhe-
lar, incrédulo, que una sana lucidez sentada sobre la razón
prevalezca sobre la obcecación de sus contemporáneos :

PtuQuÁeta a. Viob —oiguMoio mancebico, hombie
desatinado, viejo iin iz¿o~ yo entonan zntzndieAa
o tú agola. iupieAai lo que di konKa, paAa loi diila-
tu que hacei y iinplezai que iigunt,. ( Ibidem).
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Enajenación mental individual y colectiva, tal es
el primer concepto que a la honra se ciñe, no bien se des-
liza ésta en el cuadro de la novela.

El tema asoma por segunda vez al final del segundo
capítulo. Ya no es una mera alusión brotada de casual aso-
ciación de palabras o ideas, sino una reflexión más elabo-
rada cuya lógica se funda en la reciente experiencia vital
de Guzmán.

Después de trabajar en una venta de donde sale
maestro consumado en unas artimañas que él mismo sufrió en
los principios de su vida andariega, mal que bien da con
su cuerpo en la corte nuestro héroe, "hecho un gentil ga-
leote". Temerosos de meter puertas adentro a "algún picaro
ladroncillo", todos lo rechazan y Guzmán, que todo lo ha-
bía fabricado próspero en su ayuda, defraudadas sus esperan-
zas, no tiene más remedio que acogerse al"oficio de la flo-
rida picardía". De ahí arranca la evolución moral negativa
de Guzmán : el mozo simple y timorato que comparte los va-
lores de su mundo y a quien los primeros trabajos sufridos
han empezado a abrir los ojos se convierte ahora en un ser
desenvuelto que sabe escarmentar en cabeza propia y sacar
de su reciente experiencia de la "necesidad" y del ambiente
madrileño terminantes decisiones. í Fuera principios inú-
tiles ! El pragmatismo a secas será en adelante su norte
en "la mar que todo lo sorbe". Desvergüenza y audacia, ta-
les serán sus nuevas normas éticas, y como el diablo los
cría y ellos se juntan, ahí va "dando bordos y sondando la
tierra" "con otros torzuelos de [su] tamaño", duchos en vi-
vir de milagros y saber pasar sin trabajar. Con ellos hará
sus prácticas. Limosnas, sopa boba, vagancia, juego — l a
"vida de picaro" en s u m a — despabilarán un ingenio ya vi-
vaz de por sí. Bajo esos visos, se le hace familiar la
corte y, aficionado a "(esta) gloriosa libertad" que en
ella se goza, para sortear el rigor de una ley que condena
a los vagabundos (13), echa mano de una "capacha" y se

(13) NovCssi-ma Recopilación, Título XXXI, "De los vagos; y modo de pro-
ceder a su recogimiento y destino", Ley IV, "Aumento de penas a los
vagamundos, y su destino a galeras. En Monzón por pragmática , de 25
de Noviembre de 1552; y D. Felipe II, en Toledo, año de 1560". La ley V
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mete a esportillero (pp. 262-265). No hay arte mejor para
ahorrarse el cuidado de dedicarse a un oficio mecánico.
Desde la atalaya de esta "ocupación holgada" (aunque vil)
que le suministra "oficio y beneficio", librándole de
cualquier obligación moral y social para con unos conciu-
dadanos y una sociedad que acaban de juzgarle indigno de
compartir sus valores dominantes, es de donde Guzmán va
a contemplar aquel valor que para ellos todo lo cifra :
la honra. Honda y desengañada meditación la que se perfi-
la en esa doble mirada contrastada y lúcida de un ser
escarmentado por su nueva experiencia de excluido, e ins-
truido por de dentro en los seudovalores de un mundo aca-
tado por sus padres :

Poníamz ntLchcu, veces a. penáat la vida, de m¿i pa-
dn.M y lo que. expeiuMuntí zn la conta mía., lo que. tan
4-cn ptLopóiito iitó-ten-tíVioM y a tanta cata. [P. 266).

Esta condenación explícita del equivocado modo de
vida parental confirma la noción de irracionalidad que
conlleva la honra y la aclara abarcando sus manifestaciones
concretas. Se precisa el coste humano del culto que a la
honra se le tributa : coste material y moral a nivel de
las relaciones sociales, tanto interindividuales como en-
tre grupos o estamentos del cuerpo social. De las adverten-
cias algo generales acumuladas sobre este particular y del
comentario crítico que las va enriqueciendo, se pueden in-
ferir casi todos los ejes temáticos que en los dos capítu-
los siguientes cobrarán pleno desarrollo y sentido. Por
una parte, se asienta el tema central de las dos honras :
la verdadera, inexpugnable y firme, por ser "hija de la
virtud" y fundar sus cimientos en ella, y de la que pe-
rennemente se goza sin sobresaltos; la falsa, quebradiza
y tambaleante ante cualquier mundanal embate, siempre en
vilo por fundarse en el aire de la opinión o "común esti-
mación". A aquélla se la ensalza, proclamando que es "hon-
ra que se debe tener y buscar justamente"; a ésta se la

(pragmática de mayo de 1566) insiste sobre el "cumplimiento de la ley
precedente contra los vagamundos" y especifica a quie'nes "se han de
tener por tales". Se puede comprobar en el texto que a los esportille-
ros no los consideran como tales. Es interesante notar las fechas de
estas leyes, porque ayudan a una posible cronología interna de la no-
vela.
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desprecia y censura, considerándola aún menos consistente
que el "humo" (pp. 266-2S7). Por otra parte se enfoca la
actitud vital del hombre ante ambas : sola la segunda t ie -
ne derecho de ciudadanía. Primero, pese a la "carga" que
representa esa honra con las insoslayables obligaciones
de esa malhadada carrera de obstáculos en que se convierte
la vida social de quien aspira a ella y la alcanza, los
hombres, reacios al desengaño, se niegan a encararla ob-
jetivamente (14). Segundo, enajenados por sus pasiones y
sordos a cualquier exhortación ética que en este plan las
contradiga, siguen los hombres (por más que estén aboca-
dos al fracaso y a la desdicha) (15) aferrados tan ahin-
cadamente a los falsos valores de la mundana honra, que
ésta ya les resulta consubstancial, por habérseles metido
cuerpo y alma adentro, hasta convertirse en mortífera en-
fermedad para ambos :

y ói con el vulgo &z ha de caminan., tita u ano
de ¿OÍ mayoKU tonmntoi que a quien con quiMud
qulexe. pa&an, ¿u COAA&AJL le. puede, dan. ¿a ̂ onXwna ni.
padeceA. en uta vida. V con ven. a lot, ojot, que cal
ptua, como &¿ ialvaiz tai auna*, tat> dan pon. tila.
I...J lo qut tíamai honn.a, mái e& ¿u pvopLo noiibns.
¿obenbla o loca estimación, que. tAos. lot hombiu
íticoi y t(ó¿coi, con hantn.e canina de alcanzarla,
paAa. tuígo peAdeAla y con el alma, que. e¿ lo que ¿e
debe ientin. y (JLoKax. [?. 26?).

Por fin, en torno a las tres ideas que plasman, rematándo-
la , toda la problemática contenida en esta segunda y es-
cueta evocación —asimilación de honra y soberbia, conexión
de ésta con cierta lamentable perversión ét ica , condena-
ción eterna de los culpables— se perfilan ciertos rasgos
de una depravada mentalidad colectiva y la desaforada ac-
tuación social que la ref le ja . En efecto, se censuran por

"Parecíame si quien la pretendía de veras abriera los ojos, con-
siderando sin pasión sus efetos, que diera en el suelo con la carga
primero que tocarla con la mano" (P. 266).

(15) Repárese que aquí está ya subyacente el tema del canto a la l i -
bertad fuera de cualquier compromiso moral :" ¡ Vida dichosa, que no
la conoces, ni sabes, ni tratas della !" (P. 266).
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una par te la h ipocres ía , e l cinismo y l a corrupción moral
de quienes desempeñan un cargo público; por o t r a , e l ex-
cesivo tren de vida de unos nobles escandalosos que p r e -
cian más a sus caballos y pref ieren d e s p i l f a r r a r desver-
gonzadamente para s í y para e l l o s , en vez de socor rer a
los pobres necesitados que se mueren de hambre y f r í o por
las c a l l e s , o siguen desamparados en los h o s p i t a l e s . En
ambos casos se tacha de egoísmo, crueldad y ausencia de
misericordia a un grupo soc ia l preciso —el de la nobleza
pudiente— y también t a l vez a c i e r t a s capas d i v e r s i f i c a -
das que desempeñan cargos públicos o p r ivados . Por contras-
te , se aboga a favor de una norma é t i c a que r i j a todo e l
cuerpo s o c i a l , fundándose sobre los valores de humildad,
honradez y caridad de todos los miembros del cuerpo mís-
t i co de la República (16). Notemos de paso que por es ta
via aflora aquí uno de los temas más re levantes dentro
de la vis ion alemaniana del mundo, o sea e l de una i n ju s -
t i c i a soc ia l (que se debe supera r ) , fomentada por la dema-
siada disparidad de niveles económicos en t re r i cos y po-
bres y la ausencia t o t a l de cualquier so l ida r idad en t re
ambos•

Esta real idad soc ia l es la que alcanza su máxima
expresividad simbólica en la obcecada y f rené t i ca lucha
por la honra que impera en el gran t ea t ro del mundo de
f ina les del s i g lo XVI, avasallando a todos sus representan-
tes (17) . Es e l l a la que Mateo Alemán enfocará de ten ida-
mente en la tercera evocación (capí tu los I I I y IV), cum-

(16) "No haces honra de vestir al desnudo, ni hartar al necesitado, ni
ejercer como debes las obras de tu ministerio, y otras muchas que sé
y las callo y tú las conoces de t i mismo y las disimulas, [ . . .] y
hácesla del humo y aún de menos.

Haz honra de que esté proveído el hospital de lo que se pier-
de en tu botillería o despensa; que tus acémilas tienen sábanas y man-
tas y a l l í se muere Cristo de frió. Tus caballos revientan de gordos
y los pobres se te caen muertos a la puerta de flacos. Esta es honra
que se debe tener y buscar justamente". (P. 267).

(17) Véase, para calar el sentido crítico de estas expresiones, Svce-
sos de D. Frai. García Geva, Arçobispo de Méjico, a cuyo cargo estuvo
el govierno de la Nueva España, éd. de Alice J . Bushee, R.Bi, XXV,
New York-París, 1911. "Farça es la vida del onbre, tea t ro es e l mundo,
a dSde representamos todos". (P. 417).
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pliendo cabalmente con su promesa del capítulo primero,
cuando escribía :

No quieAo aquí dU cantan, botftz et canto llano de
mió pala.bn.ab. yo tí cwmpliJié la mía diciíndote quién
e¿ [la konna], con que quedanâi du engañado. Quédele
apuntado, que. pleito le dan.1 alcance. [?. 255).

III - LA CORTE : SITIO REAL V SIMBÓLICO - ATALAYA PRIVILEGIADA

Pero, antes de iniciar el análisis de esta tercera
evocación, no será inúti l interrogarse sobre el lugar des-
de donde Guzmán se empeña en desenmascarar a esos farsan-
tes —sus conciudadanos— , engalanados de soberbia y que
se mueren ahitos con "tanto tragar de honra" (p. 268).

Para tal empresa desmistificadora,¿ qué mejor ta-
blado que el madrileño ? Recordemos que si sale Guzmán
para Madrid es por estar a l l í la corte con la flor y nata
de la aristocracia (18). Y esa misma ilusión le embargaba
ya cuando, al recapacitar sus confusos orígenes, se que-
jaba de la adversa Fortuna que lo había desamparado , de-
jándole sin una hermana de quien valerse para sortear los
escollos de la vida, y daba en soñar con la maravillosa
bonanza con que pudo haber navegado (con tal arrimo a su
lado) por esa "Corte, que es el mar que todo lo sorbe y
adonde todo va a parar" (p. 141). L.a corte, espejuelo y
espejo de ese gran teatro del mundo de los Austrias, vie-
ne a ser, pues, el s i t io real y simbólico en que todo se
refleja y desde el que todo se proyecta. Esto no es pri-
vativo de Mateo Alemán. Nuestro escritor no hace más que
recoger, plasmándola artísticamente, una reaiisarl "=ocial
atestiguada en obras l i te rar ias contemporáneas y en iüur;,í-
simos tratados de arbi t r is tas que versan sobre razón de
Estado. Leamos, por ejemplo. Loi üiznu dzl honteto tfiabajo y
dañüi de la ocioiÁdad de l j e s u i t a Pedro de Guzmán y toparemos
desde l a primera f r a se de su aviso "Al c h r i s t i a n o l e c t o r " ,
con ese espacio s o c i a l , caldo de c u l t i v o de los muchos v i -
cios que aquejan a l a s "Repúblicas de España" :

(18) "Con esto determiné pasar adelante y por entonces a Madrid; que
estaba a l l í la Corte donde todo florecía, con muchos del Tusón, muchos
grandes, muchos titulados, muchos prelados, muchos caballeros, gente
principal [ . . . ] " . (P. 255).
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Pon no Zitan. ocla o unoi dXxu, que. me hallé ocio-
40 o du ocupado de. COÍOÍ mí& ienlai, en un IXXQOX
donde. entxs. otnoi vlcioi Kzlna ¿¿te. de. la ocioildad
Que e¿ donde, ¿u. tíagutad de E&paña tiene. 6u Cotte,
tomé. la. pluma pajia. ucJUbln. contha ti. ocio {..JAIS)

Con perspectiva harto diferente a la de Mateo Alemán, con-
firma Juan de Castilla y de Aguayo, por el juicio del ca-
ballero Don Ambrosio, protagonista principal de El PeA^iCto
Re.gldo>ir la importancia relevante de la corte como lugar
en que todo lo bueno y malo se cifra :

Aunque la vulgo* opinión contradiga en alguna
mxnexa. la. moa, d¿xo don Amb4.04.uJ, a. mt me panuce. qui
e.n ninguna paAte. id p>w.e.ba con mayoiuu, e.jejnploi lo
micho quz lab vlAtudu puedzn iublA a unoi y loó vl-
c¿04 baxaA. a o&ioi como e* en leu, Contu y cm, m di
loi pnÁncÁpu ch>Uitlanoi, y muy especialmente, en la
del Rey don Vhllippz nuutxo ¿efíon. [...]. (20)

Dista mucho esta perspectiva aristocratizante de la que
adopta Fray Juan de Santa Maria en su Tiatado de KzpábtLca y
Policía ChAlitlana. pana. Reye¿ y PiZnclpu y pansu lot, qux, en el govieA-
no tienen iui vezU; pero, por eso mismo, resulta interesante
comprobar que su punto de vista corrobora el valor de sím-
bolo que reviste la corte en el ámbito hispánico :

Lai, ConXe¿ de. loi Rez/eó (mucho máó qut otnoi lu-
gaAe¿) están llenai de. tupetoi humwoi y han tomado
&itoi tanta ¿aeJiça qui dahazen la que. en loi négo-
ciai, dewCa. ieneA la. vzndad y jw&ticia. (21)

¿ Cómo no emparejar estos juicios con la elección
de la corte como si t io más adecuado para tratar del tema
central de la honra ? Añádase a esto que, a más de estos
nimios indicios que respaldan nuestra interpretación, bro-
tan de estos mismos tratados ciertos elementos sociales de

(19) Edición de Madrid, en la Imprenta Real, 1614.

(20) Edicio'n de Salamanca, Por Cornelio Bonardo, 1586 (BNM, R 5492),
Libro Tercero, cap. XXXVI, f o l . 173.

(21) En Madrid. En la Imprenta Real, 1615 (BNM, R 19272), p . 191.
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mayor cuantía, cuya índole permite entroncarlos —hasta
cierto punto— con la realidad social satirizada por
Mateo Alemán. En Loi BieneA del honeito tKabajo..., el autor,
después de subrayar en el "Discurso Segundo" (capítulo VII:
"Leyes y castigos contra los ociosos") la obligación que
les cumple a los "gobernadores" de mirar "con prudencia y
aviso" "cuándo y cómo y a que' tiempo sería bien limpiar
este cuerpo enfermo de la República que se les ha encarga-
do para mejorarle o sanarle" , señala en el capítulo VIII
("Leyes de España contra los ociosos") varios géneros de
ociosos para que se enteren aquéllos de los "inconvenien-
tes" que acarrean a la nación. No menos perjudiciales que
los pobres fingidos, "los que toman una máscara de un ofi-
cio fingido" y hasta los "padres de mozos o de mozas" son

u.n ainexo de gwt& de que hay g/ian núwio en ta¿
República* de Si paña, holgazanea, hijoi también dit
o<Uo, poJvUcuJLaAMinti en ta. que zndivuia en i¿ ta
Conte. HSJtt, [...] que. ion page*, lacayoi, ge.ntilhom-
foe¿ y o¿¿cÁale¿ en la¿ co&a* de lo* PnXncÁpu que
tibian gnan pa/Uz de. ¿a atUaUdad y giandzza en tito,
al KZVÍA de. otnoi ?nínaApe¿> y i enalto de. o-tto* Rey-
no¿ . . . (Ed. <Ut., p. 119, 121-124).

En su VÍ&CUAAO Q.ont/m la odo&idad, af i rma Pedro de
Valencia que

La Cotái y dwncÁtleJÚai y audie.ncÀcu> ion an gian
ieminaxio de. OCÍOÍOÍ; vienen mcho¿> lab'iadoH.u y o£¿-
<Ualu a. pleÀtoi y a negocuo-ô, no ¿OÍ despachan en
me¿e4 ni en año*; aibamt en el ocio y en loi enVie.-
tinimíintoi-, de aquí olvidan y abowiecen iu¿> OÍ¿Í¿OÍ;
quAdame. aquí hzchoi iolicÁtadoiu o cUadoi de. ieño-
•te* o pn.etzndie.ndo o-ttoó COÓOJ O flotando de. íuz a
Indiai. (22)

Los problemas aquí a lud idos encuen t ran un eco y
un p l a n t e a m i e n t o p e c u l i a r e s en l a obra de Mateo Alemán (23)

(22) Manuel Serrano y Sanz, Pedro de Valencia, estudio biogváfieo-crí-
tieo., Biblioteca de Archivo extremeño, Badajoz, 1910, p . 134. Véase
Ms. de la BNM, n° 13348, del 6 de enero de 1608.

(23) Recuérdese que Guzmán fue calificado de "hijo del ocio" por Alon-
so de Barros; véase el "Elogio de Alonso de Barros", p . 90 de la edi-
ción que manejamos.



HONRA, JERARQUÍA SOCIAL, PESIMISMO EN M. ALEMÁN 129

y, mas específicamente, en los dos cap í tu los sobredichos.
Para é l , como para ambos a r b i t r i s t a s , l a cor te viene a
ser el núcleo cen t ra l donde a r ra iga toda la problemática
social, porque a l l í es donde se cristalizan todas las
distorsiones de la sociedad española en c r i s i s . Para él ,
por fin, como para Pedro de Valencia, estas disparatadas
y nocivas manifestaciones sociales tienen que ver esencial-
mente con la honra (24) : locamente anhelada por todos los
estamentos de la sociedad española del Siglo de Oro, repre-
senta la cumbre de toda felicidad humana y sólo se puede
dar plenamente en ese "mundo abreviado" que es Madrid, con
el que, significativamente, sonaba ya Guzmán en los mismos
umbrales de su vida, fantaseando su risueño porvenir :

Sevilla exa bien acomodada pata cualquier QKanje.-
I¿OL [...] N < no la coate. [...]. Que. no lu.ena t¿o me-
noi hábil que loi o&io¿. No me ¿attasian enixetenimien-
-taó, O^ÍCÁOÍ, comiiion&i y otAa¿> COÍOÍ honioiai...
(P. MI).

Saldrán quebrantadas todas sus esperanzas; pero la
corte, en cuanto t a l , en nada le defraudará. Muy por el
contrario. Alumbrado por su reciente experiencia de la ne-
cesidad y enfrascado en el ambiente cotidiano madrileño,
pasará por el vivir cortesano una mirada despiadadamente
lúcida; con el la abrasara "este mal abuso" de la honra
que "tan desatinado" t iene, para su desdicha, al hombre
hispano (p. 265). Allí, desde esta inmejorable atalaya,
con su incipiente madurez desengañada, y escarmentando en
lo que va presenciando y oyendo, desentrañará Guzmán
—ahondando en sus causas, apuntando cautelosamente a los
responsables y señalando ahincadamente el remedio— el me-
canismo de perversión ética que corroe al cuerpo social
entero y la subsecuente subversión del orden social que va
socavando los cimientos de la organización socioeconómica
y polít ica de la sociedad española de los últimos años del
siglo XVI.

"Para remedio de la ociosidad se an de considerar las causas i
achaques o pretextos della. [...] ha causa de que muchos sigan el ocio,
demás de la suavidad y facilidad con que emos dicho que combida, es
ser onroso quien no debiera. [...3 Viendo, pues, el vulgo, que los no-
bles i principales biven regaladamente i sin trabajo, tomaron por on-
ra el no trabajar" (ob. cit. , pp. 130-131).
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IV - LA TERCERA APROXIMACIÓN

Estamos ahora en mejores condiciones para analizar
este núcleo de ideas en que se cifra la problemática de la
honra, desarrollada en esas diez y nueve páginas que cons-
tituyen uno de los puntos culminantes de la reflexión crí-
tica alemaniana. Sentemos primero las bases de su intrin-
cada articulación, viendo cómo se organiza el cuadro en
su totalidad. En efecto, sólo un examen crítico atento al
significado preciso de los vocablos, a la trabazón de las
frases entre sí, al enlace progresivo y dialéctico de los
párrafos y, por fin, a la organización global del relato,
permite aproximarse a la lógica interna del pensamiento
del autor, sin eludir los graves problemas que plantea.

I - Puédese definir el tercer capitulo como un
"relato"("récit", según G. Genette) de pensamientos y de
acontecimientos dialécticamente trabados. Es esa dialécti-
ca la que apuntala la lógica interna del punto de vista
del personaje-narrador. El primer aspecto, conceptual, pre-
domina; el segundo, experimental, lo facilita y comprueba.
Se asienta la primera línea de fuerzas mediante la prime-
ra frase del capítulo y nunca se desmentirá hasta el final.
Por ella, a modo de puente, se justifica la reflexión pa-
sada (cap. II) y se autoriza la venidera, al establecer
como su elemento básico la verosimilitud psicológica e in-
telectual del narrador (25). La segunda, muy sencillamente,
brota del vivir cotidiano de Guzmán.

Este capítulo, compuesto de diez y nueve párrafos,
está claramente dividido en dos partes complementarias :
A)§1 al §7; B) §9 al §18. La primera parte se prolonga por
un párrafo de transición (§8) en el que, valiéndose de fi-
guras retóricas como la digresión y la concesión, finge
Mateo Alemán apartarse del asunto principal y quitarle im-
portancia para sortear mejor la vigilancia de cualquier
posible censor, llamando así la atención del lector sobre
el hecho de que en realidad ahonda en el mismo tema y se

(25) "Aunque era muchacho, como padecía necesidad, todo esto pasaba
con la imaginación. Antojábaseme que la honra [...]". (P. 268)



HONRA, JERARQUÍA SOCIAL, PESIMISMO EN M. ALEMÁN 131

va aproximando a lo esencial y, por lo tanto, a algo pe-
ligroso (p. 271). Por los mismos filos retóricos —conce-
sión y preterición— sirve de remate a la segunda parte
el §19 que no es más que una mera prolongación del §7 de
la primera. Prueba fehaciente de esta estructura dual y
solidaria es el primer párrafo del capítulo siguiente (IV)
que sirve de enlace entre los dos capítulos y cuyo comen-
tario explicita el fluir narrativo adoptado por Mateo
Alemán :

LaAga dlQKíilón he hesito y enojosa. Ya ¿o vto-,
mai no -te mvtxiv-ilt&i, OLLZ ta mcuidad adonde- aciídl-
wsi fia. giiandz y, i¿ concaMzn doi o máó ¿ei-cone*
junttu en un ciwipo, e¿ puLcepto acudüi a ¿o má¿
p)Unc¿pat, no poniendo an olvido lo mtnoi [ ] Yo
tí pKomiXo quz no *a.bh.(. dent* auáZ de. tai doi i
mayoK, ta que. de.jé o ta que. tomé., pon. lo que. Á
amba&. | P . 276) .

Veamos, ahora, la esctructura interna de cada par-
t e . La parte A se a r t i cu l a en torno a se i s f rases-c lave :

a) "Antojábaseme que la h o n r a . . . " ;
b) "También porque v í a . . . " ;
c) "Así los vía s a l i r . . . " ;
d) "Así, pues, hoy los conoc í a . . . " ;
e) "Yo me sabía bien por donde c o r r í a . . . " ;
f) "También s e n t í a . . . " .

La primera y las dos últimas frases permiten intro-
ducir y rematar el discurrir de los pensamientos del pro-
tagonista-narrador. En este soliloquio o monólogo interior
narrado, pasamos poco más o menos de la pura meditación a
su explicitación racional. Esa progresión encuentra su jus-
tificación en las tres frases centrales, a partir de las
cuales se organiza la narración de unos acontecimientos
sociales directamente experimentados por el protagonista,
y que le sirven para respaldar sus reflexiones y encaminar-
las progresivamente hasta la racionalizacio'n de los mecanis-
mos presenciados. Ni que decirse tiene que todo esto es
mucho más complejo a nivel pormenorizado, ya que Guzmán
va entrelazando relato puro de acontecimientos con narra-
ción de pensamientos, por medio de seudodiálogos entre
él y los actores privilegiados del drama social que se
va desarrollando ante nuestros ojos.

La segunda parte (B), más extensa y sinuosa, entre-
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laza pasado y presente, relato de acontecimientos picares-
cos y meditación, estructurándose en tres oraciones bási-
cas, entre las cuales se insertan unas frases que sirven
de apoyo a la reflexión interna (monólogo interior) o
externa (diálogos) :

1) "Aquí se acaba de apear un pensamiento
que llegó de camino, de los de aquellos buenos tiempos".

a) "... fui recapacitando todo mi sermón
pieza por pieza" .

b) "Entendí que, aunque hablo con reli-
giosos, tocaba en común a todos".

2) "Pero a mi juicio de ahora y entonces,
volviendo a la consideración prometida, con quien hablo,
más que a religiosos y comunidad, fue con los príncipes y
sus ministros de justicia, de quien iba hablando cuando
esta digresión hice.

c) "Consideré que la luz...".
d) "Digo habérseme representado la tal

persona, o tú, como es verdad, ser la luz...".

3) "A buena fe que mi consideración me iba
metiendo muy adentro (...) ya me engolfaba o me puse a pi-
que para decir el porqué y como se hace algo desto".

Comprobamos aquí el mismo proceso de racionalización
del pensamiento. Cabe destacar por otra parte el prudente
rodeo narrativo al que somete Mateo Alemán su relato : só-
lo así, partiendo de la alusión difusa a las causas y' res-
ponsables de los fenómenos sociales puede llegar hasta la
designación explícita de los mismos.

II - El capítulo IV (17 párrafos), después del bre-
ve comentario retrospectivo ya aludido (§1), proclama ex-
plícitamente su objetivo : ampliar, completándola, la re-
flexión anterior : "Mas volvamos adonde nos queda empeña-
da la prenda, siguiendo aquel discurso".

Arraiga esta nueva meditación en el relato de un
acontecimiento vital (§2), para tomar luego la forma de
un"largo soliloquio" de diez párrafos (del §3 al §12), en
el que claramente podemos destacar dos partes :

1 - AotaAcuUón deZ "poiquí y cómo ¿e. hace, algo duto" -. elabo-
rada a partir de verbos de percepción de obvia connotacio'n
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experimental ("Aquí verás...", §3; "Mira..."(§4), termina
en el octavo párrafo donde el narrador da el cuadro por
rematado : "Asi que, desta manera van las cosas". Este
trozo no es más que la prolongación, a modo de contrapun-
to, del eco del refrán "que al buen callar llaman santo",
con el que Mateo Alemán eludía momentáneamente —al final
del capítulo anterior— la otra cara, no menos candente,
de un mismo asunto por el que ahora se explaya sin temor,
valiéndose reiteradamente del verbo declarativo decir :
a) "DÍme..." (§4); b) "Díme más... Mucho me pides... mas
diré... puedo decir... digo que" (§5); c) "Verdad es que
no faltará quien les diga..." (§6); d) "... te sabré de-
cir... como dije antes . .."(§7) (pp. 277-281).

2 - nMe.noipn.<L<Uo" de hernia, y "Altabcwza." de la "UndiocJUta¿"

Empieza con "Pues ni quiero mandos ni dignidades
(§8) para concluir en la frase : "Volvía considerando,
sin cesar ni hartarme de decir : "Dichoso tú, que.•."(§12)
(pp. 281-283).

3 - Finalmente desembocamos sobre el famoso "Todos
roban, todos mienten, todos trampean. [...] Todo anda re-
vuelto, todo apriesa, todo marañado", juicio sintético en
que viene a cifrarse el tercer movimiento del capítulo.
Se inicia en la página 283 ("Acordábaseme lo que en las
cosas domésticas costaba..."! y se remata simbólicamente
(en el mismo final del capitulo) con la empresa de la ara-
ría y la culebra (pp. 283-286). Viene a ser en lo temático
algo como la coronación de todo lo planteado en materia
de honra desde el principio del capítulo III. Allí se com-
pendian concretamente las consecuencias sociales provoca-
das por la propagación por todos los resquicios del cuer-
po social de la República de esta peligrosa plaga nombra-
da honra cuyo proceso vamos ahora a analizar.

2 - l*j tenu otaesívo : et o¿¿tUo

Una lectura atenta permite afirmar que lo esencial
de la problemática de la honra gira en torno a una idea
obsesiva : la del oficio. Valga para comprobación de ello
el recuento de este mismo vocablo bajo las diversas formas
en que aparece —substantivo, pronombre, substantivo me-
tafórico. Este censo da nada menos que la cifra de 57 para
el tercer capitulo y 11 para el cuarto (26). A primera

(26) Descartamos de este cómputo todo lo que corresponde a las "profe-
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v i s t a podr ía pensar uno que estamos muy l e j o s de l problema
de la honra y que, con ese pretexto, trata en realidad
Mateo Alemán de algo muy diferente. El caso es que estamos
en el mismísimo centro de e l l a . En efecto, otra palabra
—la de "dignidades"— se emplea muchas veces en el capí-
tulo tercero e incluso se asocia con el vocablo "oficio"
en la página 274 : "Pues ¿ qué piensas que es darte un
oficio o dignidad ?" . Esta misma palabra es la que viene
a concluir toda la reflexión sobre la honra : "Pues ni
quiero mandos ni dignidades" (p. 281). De modo que, s í se
relacionan estos dos términos con el vocablo "honra", tan-
tas veces expresado a lo largo de los dos capítulos (27),
se hace manifiesto que estamos ante un pensamiento muy
lógico y solidario.

No hay en eso nada de extraño. En muchos tratados
y libros de esa misma época se puede rastrear igual conexión
conceptual. Aparece, por ejemplo, en la Votitica. pana. CotAzgí-
doWi y iífíolti dt vaiaJULoi ... de Castillo de Bobadilla, en que
pasamos de un vocablo a otro sin que haya hiato conceptual
alguno :

Y lo que, mznoi ie. avía de. comentüt u atgunoi
dLt nuy v-tejcó qui ¿e tetón y andan en la
[...] y aaZ ¿a u eZ que. ¿¡Uia con iuenta

año-i [...] y opinai ¿e. puede, teñen, en loi piei y
dUiimula cien ín^eAMdadu paxa. do* nona* que ¿z
quedan de. v-Lv-üi, andaA anhetando pon. adqvÁ/Un. y con-
izguAA hazLzndaÁ, horvuzó y ofaiaiM con que. no puede.
cumptiK.

Con todo UÍO ta Repúbtíca y CM-L todoi ¿OÍ hom-
de común izntimíento i&timm en máb at vatíen-

te. y Iz hazzn mái nonna denfio de. iu pzcho que. a toi
juitoi y prudente*, aunque, eitín conitÁtwjdoi en gian-
du dlgnidadu y O¿¿C¿OA [...].

[,..] paxa eZ ptzmLo de la. vinXud y teXnai, u

siones" aludidas al final del capítulo IV (por ejemplo, carnicero, a l -
bañil, carpintero, letrado, juez, etc.) sobre las que volveremos más
adelante.
(27) Se emplea esta palabra, en sus varias formas, 18 y 26 veces respec-
tivamente .
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j que IOA dignidads* y hotvuu, no ¿ e peJipzXúen ni
carvbhniiin [...]. ( 2 8 )

También encontramos este relacionamiento en el T/ia-
tado de. Repxl6t¿aa y VoLLcJLa. dniUbtiam. pana, R<uyu y P>úncÁpz¿, de
Fray Juan de Santa María :

A la iuAticla. dJA&úhuJxva. <peAXe.ne.at [...] p
tÁK como conu-cene £04 bienu, tai hotvuu,, leu, d¿Qn¿-
dadti y O^ÛÛM de la RzpáblLca... ( 2 9 )

o en El PeA^üCXo RejQÁAoi de Juan de C a s t i l l a y de Aguayo, en
que se lee que los regidores " t ienen of ic ios de dignidad
en sus repúbl icas" (30) . Mateo Alemán, al enfocar c r í t i c a -
mente l a esencia de la honra, endereza los mas de sus t i r o s
en contra de los cargos y o f i c i o s . Tal planteamiento remi-
te en d e f i n i t i v a a problemas ideológicos , ya que, en rea -
l idad , se t r a t a de saber exactamente qué s ign i f icado o va-
lor ideolo'gicos cobra e l hecho de d i s f r u t a r de un o f i c io
publico en la España de los Aus t r i a s .

A - A£eance. -iázológioo

En 1575, J. Huarte de San Juan, a l e s t u d i a r en su
Examen de. ¿nge.rU.oi patio. la¿ a¿enataó "en qué cons i s t e e l va lo r
de los hombres para se r estimados en la República", de -
fiende e l parecer de que " se i s cosas [ . . . ] ha de tener
el hombre para que enteramente se pueda llamar honrado" .
Entre e l l a s apunta que "lo cuar to [ . . . ] es tener alguna

(28) Primera edición de esta obra en Madrid, 1597, 2 vols . Nos valemos
del "Mémoire de maîtr ise" presentado por Nicole Roudergues ante e l
profesor Robert Jammes, en l a Universidad de Toulouse-Le Mirai l , en
junio de 1970. La edición u t i l i zada es la de Barcelona, 1616, por Ge-
rónimo Margarit (tomo I ) , y la de Medina del Campo, por Christóbal La-
so y Francisco García, 1688 (tomo I I ) . Se encuentran estos dos tomos
en la Bibliothèque Municipale de Toulouse, con la signatura 171. C.3.
BU. Véase para l as c i t a s , respectivamente : cap. 3, §67, p . 58;
cap. X, §13, p . 148; cap. XVI, §1, p . 268.

(29) Ob. c i t . , cap. 22, p . 24"+.

(30) Ob. c i t . , Libro I I , cap. XXIV, f o l . 130 r .
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! dignidad o oficio honroso". Por s i no fuera lo bastante
claro añade a continuación : "Y. por el contrario, ninguna
cosa abaja tanto al hombre como ganar de comer en oficio
mecánico" (31). Análogamente en Eí PcaajeJW, publicado en
1617, el Doctor, cumpliendo con la promesa de darles a sus
contrincantes "algunos avisos y advertencias por cuyo me-
dio debía ser [el platero Isidoro] con suavidad introdu-
cido en el número de nobles, llamados comúnmente caballe-
ros", llega a decir las siguientes razones :

Pemuado tAJVtíü, al volven a Eipaíía de infiodu-
cÁKot, en ta. <MbalZenZa con to* andiáet, que micha.
Compnan.¿u un cobalto, y tomando lidcnu de andan,
díettnamente en Sí, pomniÁt, cuidado en ¿en. admiti-
do en algún juego de caña&, que con vueitnai inteJU.-
gencÁai no ¿en.d d¿i¿<úJL, y mái i¿ compnáiedei oficio
público. ( 32)

Este fenómeno de ennoblecimiento anejo a la compra o pose-
sión de un oficio aparece claramente en un Uemo>Uat paAa iu
UoQUtad &obte lo de. la cldula de LOA fUdalgmiai, en con t ra de l a
cual protestan los Procuradores de Cortes , el 4 de noviem-
bre de 1593, significándole al Rey que "viene con esto a
causarse a los hidalgos pobres, como de ordinario lo son
la mayor parte dellos, una total imposibilidad para seguir
sus hidalguías, pues se ve por experiencia la mucha costa
con que se siguen otros plei tos ordinarios". A continuación
precisan los Procuradores que muchos hidalgos

que viven en lugatei totalmente tibiu como g
Toledo, Gbanada, Salamanca y otn.04 ¿emejantei, que
poK ¿ex. de la má& piUndpalu del Keyno, e¿ CIOAO
el micho námvw de gente noble que había en ella,
pata, no penden. 4o6 noblezas ie hazen eüigiA pon al-
caldet, y leg-idoKei del estado de hija dalgo en m-
ckoi lagaAJíi donde tienen ¿tu hazizndaà, pana comen-
va/c en uto la poiZiién y piovanza de ¿ni hidalguíai
puei no la pueden teñen en ÍUA tiennai . { 33 )

(31) Edición preparada por Esteban Torre, Madrid, Editora Nacional,
197$, cap. XIII, pp. 277-278.

(32) Christóval Suárez de Figueroa, ob. cit . , éd. Real Academia Españo-
la, Alivio VIII, p. 291, Alivio IX, p. 299.

(33) Actas de las Cortes de Castilla, tomo XIII, p . 64 y 72.
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Traigamos adn a colación l a p e t i c i ó n de Cortes (peticio'n
XCVI, Madrid, 1573) :

OViaí. ¿upticamoi a vueAtKa. HaQUtad mande* que.
ningún mo>Uí>co de ¿OÍ Que óe. han tnxúdo tiviha adtn-
tk.o en utoi n.eynoi, ni ¿OÍ cae acá hauÁa, ni 4aó
de&cendiente¿> ew ningún gnado, no puedan teñen o{,i-
CÁOÍ píblicoi, ni de juitlda, ni t>ea.n a¿afU£eó ni
ataminu-, ptxQM toi, delÁtoi que cometivum ¿usAon tan
gKoiLU quz cabz. bie.n en zítod ei-te autigo, y eJtloi,
ion gente que utaAán b-izn abitenidoi de. ¿e*. capazu
de. iemejantei hom.cn, y a ¿a buzna govexnaclón con-
viene, ail. ( 34) .

Se deduce a las claras de este texto que el goce
de un "oficio público" o "de justicia" confiere de modo
consubstancial, en sentido lato, la calidad propia de la
honra. Parecidamente, en Et PeAjJeotO R&gidoti, se lee, al tra-
tarse de la "essencia de la Hidalguía", que "el mundo ha
puesto la mayor y más principal parte de la honra que t ie -
ne" en "conseguir todos los cargos y officios de digni-
dad" (35). Este valor del "oficio" y la consecuente afición
a cuanto no sea oficio v i l , no podían dejar de tener hon-
das consecuencias en la sociedad estamental española del
Siglo de Oro, en la que siguen prevaleciendo, reforzándo-
se incluso, los valores aristocráticos inherentes a la
honra. Consecuencias en las mentalidades, en las relacio-
nes sociales, y al fin y al cabo, en las estructuras socio-
económicas. La Noticia genexal paAa la titimaaio'n de tai antu...
nos proporcionará' una última prueba de la amplitud de la
problemática abarcada por el tema del "oficio". Al re -
flexionar , en su "Exortación a la honra y favor de los que
trabajan, contra los ociosos, para las personas de todos
estados", acerca de las nuevas relaciones entre los hom-
bres y la riqueza, vitupera Gaspar Gutiérrez de los Ríos
la inmoralidad imperante en España, donde "vale más el
día de hoy y se tiene por más honrado, aunque sea por mal
camino, tener dineros que virtudes y trabajos de le t ras y
de guerras", censurando a continuacio'n el que

(34) Ibidem, tomo IV, pp. 485-486.
(35) Ob. cit . , libro III, cap. 35, fol. 170.
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¿OÍ plebeya, huyan deZ trabajo y ie engolfen iobie.
poK{¡Za. en Piata d& auxvUcia, po>i ven. que con el di-
nexo compKan O^ÍCÁOÍ publica, y jugando cañen con
loi nobtei en loi puebloi ie haztn mai apiUeaa
catia&LeKoi que. con loi Izt/iat, ni tai anmoi. (36)

Del tratado moral y político se puede pasar sin hia-
to ni distorsio'n alguna a la l i teratura. ¿ Como no recor-
dar a Suárez de Figueroa y los ardides por él señalados,
en El PaiajeAO, para introducirse en la Caballería ? ¿ Qué
mucho, pues, que estas complejas realidades sociales en-
cuentren su reflejo mediatizado en la novela picaresca de
Mateo Alemán —esa "escuela de fina política, ética y eu-
condmica, gustosa y clara" (37)— en que tan insistente-
mente clama su autor su propósito y la necesidad de re-
formas ? Importara' para valorar debidamente su significa-
ción, averiguar ahora a qué contenido sociológico concreto
pueden corresponder "los oficios y dignidades".

tí - Contenido iociológico

En el capítulo x del Tiatado de. ñipúbtica. y polÁcia dvUi-
tíana pana. Reyu y ?>Un<UpU... que versa sobre "las calidades
de los ministros y consejeros". Fray Juan de Santa María,
al denunciar el cohecho y la codicia —"torpe vicio, con-
vertido ya en naturaleza y más usado en este tiempo que
en otro alguno"— que imperan en materia de provisión de
oficios, propone el siguiente remedio :

alguno, y no pequeño, que. ¿e hiciere ley
que a todoà la que. fauzien nombiado& pon. miniiX/io&
y oú¿c¿al<u> púbticoi y paMxcula/ieA en ctialquÁtA.
tfUbunat o mLni&WUo que ̂ uue, a&¿ de juiticia,
de gobieA.no como ie hacienda, ie lu hiciere inven-
tahio con intzAvincio'n del fiieo dt toda* iu¿> Kzn-
tai y bisMOA meble¿ y KaZcet,... (Qb. oÁt., pp. 115-
116).

(36) En Madrid, por Pedro Madr iga l ,1600 ,pp .335-336 . (B.N.M.R. 28056) .

(37) "El Al fé rez Luis de Valdés a Mateo Alemán", E log io , éd . c i t . ,
tomo I I , p . 27 .
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Puede colegirse de esta cita que "oficio" reza con
administración pública del Estado y reino, así como con
administracio'n de justicia. Ésta se compone (según juicio
del mismo Santa María) de "los ministros de Justicia, des-
de el alcalde de la más pobre aldea hasta el mayor y de
más supremo Tribunal del cual se valen los que en los in-
feriores no han podido conseguir la justicia que preten-
den "(ibidem, p. 237). Abarca "las dos partes de justicia
que son la civil y judicial" (38). Aquélla dispone y eje-
cuta "todo lo que conviene para [el] gobierno, conserva-
ción y aumento [del] cuerpo místico de la República" (39!,
gracias a magistrados, gobernantes y todos los funciona-
rios que en sus respectivos ministerios ejercen el poder
del Príncipe. De modo que la entidad "oficios" representa
una realidad sumamente diversificada, que puede abarcar
desde "los lugares altos" (empleado unas veces el vocablo
a secas^añadiéndole, otras, una adjetivación clarificado-
ra como "honrosos" o "mejores") (40) hasta los oficios
medianos y, por fin, el sinnúmero de los oficios de menor
cuantía que atañen al mundo de la justicia, de la admi-
nistración o del gobierno. En las kcXai de. Cofitu (41), se
trasluce que los mas importantes de estas dos últimas ca-
tegorías son los del AyuntamientoíRegimientos , jurade-
rías) , y también las escribanías. Luego nos deparan las
Actaa un sinfín de oficiales subalternos —alguaciles,
cuadrilleros, fieles ejecutores, jueces de comisión, pro-
veedores, re-ceptores del trigo, mayordomos de alcabalas,
síndicos, alcaldes de la hermandad, abastecedores, recau-
dadores de contribuciones, etc.—, cuya provisión depende
directamente del regidor, del corregidor o, a lo mejor,
de algún "valedor y Ángel de Guarda (que nunca [...] fal-
ta en los Tribunales mayores)" (42). Con estos últimos
personajes, y el poder de que gozan en los cargos que de-
sempeñan, se cierra el círculo con la vuelta al mundo de

(38) Política para Corregidores y señores de Vasallos..., Libro segun-
do, cap. 2, §13, p. 302.

(39) Tratado de República y Policía Christiana..., cap. XIX, p. 211.

(10) Ibíd-, p. 275 v 282.

(41) Tomo XII, p. 305, 343, 373; tomo XIII, pp. 255-256.

C+2) fray Juan de Santa María, ob. cit., p. 190.
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las altas "dignidades", esas "mayores" y "grandes" digni-
dades que siempre apuntan a los lugares altos y aventa-
jados, como son las plazas preeminentes : Presidencias de
Consejos y Audiencias, cargos principales de judicatura
y Magistratura (Oidores, Alcaldes mayores. Corregidores).

Tales son. en resumidas cuentas, los lineamentos
de ese mundillo abigarrado que por la Corte hace alarde
de sus ropajes honrosos : ese amplio mundo del sector ter-
ciario (del cargo más encumbrado al más ínfimo puesto)
por el que se mueve Guzmán con lúcida mirada de "picaro
ladroncillo", ejercitando en él — a fuer de "hombre perfe-
to... castigado del tiempo"— aquel "claro entendimien-
to" (43) que, por saber lo pasado y entender lo presente,
desentraña despiadadamente sus lacras más dañosas, y, se-
ñalando los remedios convenientes a un positivo desengaño
hace juicio de lo porvenir.

3 - la pHovi&Ajón de toé O¿¿C¿M : un iliteao. pwnwtido

Al enjuiciar "la virtud de la justicia, hermana na-
tural y compañera de los Reyes", Fray Juan de Santa María
señala que "la justicia es la que funda los Reynos, la
que los amplifica y conserva" . De las dos partes de jus-
ticia, la conmutativa y distributiva, a ésta "pertenece
[...] repartir como conviene los bienes, las honras, las
dignidades y oficios de la República" (44). De ahi que
conocer el talento y prendas de las personas para proveer
los oficios y plazas en ellas venga a ser un negocio de
que pende todo buen gobierno. Juan Botero lo encarece en
sus Viíz Libio* dz ¿a Razón de Ebtado, destacando que "las Re-
públicas y Reyes prudentes han puesto particular cuida-
do [en] la elección de los ministros de justicia" (45).
No cabe convergencia temática más honda entre lo plantea-
do por estos tratados y el modo de enjuiciar la vivencia
de la honra que adopta Mateo Alemán. El centro de todas

"Declaración para el entendimiento deste libro", p. 89; tomo II,
"Lector", p. 21.

0b. cit., cap. XX, p. 219; cap. XXI, p. 237; cap. XXII, p. 244.

Edición de Madrid por Diego Sánchez, 1593. Véase Libro Primero,
"De los Ministros de Justicia", fol. 21.
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sus reflexiones críticas radica, en efecto, en ese proble-
ma tan acuciante y digno del mayor reparo que representa,
para él, la prqvisio'n de los oficios públicos.

La opinión que sobre este problema comparte Mateo
Alemán, fundándose en su propia experiencia vital y en
una indagación crítica del modo de vida de sus contempo-
ráneos, se cifra en una advertencia moral y social abso-
lutamente negativa :

Xambiín itntCa que tenían Kazan ¿OÍ que delLo
mvmviaban; poique., debiendo dan. a cada uno lo que
le. viene, di iu. denzcho, lo habian conAompido la envi-
dia y la malicia, bui cando ¿04 oficio* pana loa kom-
bnu y no loi hombKu pana loi o^icÁOi, quedando •in-
famado* toda. (P. 271)

Este juicio, emitido al final de la primera parte del capí-
tulo III , se reitera, encarecido, al acabar la primera
parte del capítulo IV, que remata la grave reflexión acer-
ca de los mecanismos que fomentan la honra y la sustentan :

Peno volviendo a uto* tatú [...), te iobií de-
din, que abn.en la. puenXa a la tnunmnado'n y a que. ha-
gan deJULo pública, convtteadón [...], teniendo lá&tima
de tantoi m&nitoi tan mal aaiandonadoi, y de un tnueco
tan de&p>iopo>icionado, viendo a loi malo& pon. maloi
medioi valen mái y o loi buenoi con iu bondad exclui-
da \¿ duíthadoi. [V. ZS1).

Perversio'n de los valores éticos, corrupcio'n de
toda la vida política de los ciudadanos, iniquidad impe-
rante en las relaciones sociales, discriminacio'n, exclusion
de los beneméritos del reparto de los honores, injusticia
e irracionalidad en la organización social de las activida-
des humanas : éstas son las ideas que sirven — a modo de
compendio— de marco estructural al análisis sociológico
e ideolo'gico que Mateo Alemán lleva a cabo. Ahora bien,
ante tan insana realidad social — e l exacto envés de las
normas éticas y políticas proclamadas por Juan de Santa
María como necesarias para la buena administracio'n y acre-
centamiento del reino (46)— cabe preguntarse como pudo im-
ponerse y seguir vigente por los años de 1600.

(t6) 0b. cit., cap. XXV, p. 280. "Que se den los oficios y dignidades
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A: - lé

Al final de la primera parte del capítulo III , tras
evocar algunas escenas de la vida cotidiana, Guzmán sugie-
re que conoce a los responsables de tan escandalosa s i -
tuación social y está enterado también de sus causas, de
su origen y proceso :

Vo me iabía. bizn poi dónde. covUa, quién guiaba
el coM.0 y pon. qwí ¿e violentaba, ¿acandolo de iu
CUAÓO, quitándolo a ÍUÍ dueños pavía daAlo a lot, ex-
tnañot \?. 271)

Harto consciente del peligro en que se mete con
semejante "consideración" y dando largas a su relato, se
acoge a sagrado, respaldándose tras la grave autoridad de
"un docto agustino" para asestar a mansalva sus certeros
t iros. Iluminado por un "buen sermón", y cavilando con la
almohada, ya poco dificultoso se le hace aclarar el real,
aunque todavía semi-oculto, sentido del vidrioso juicio
recién emitido :

a mi juicio de ahoia y entonce*, volvizndo
a ta. coniidejiaaión piom&tida, con quiin hablo', móó
qus, a mligioiob y comunidad, ¿ue con loi pJundpe¿
y iuA mittiitsio* de jub-ticia de quizn iba hablando
cuando uta digiuion hice.. (P. 2T4)

1 - Los "Príncipes"

Por el hilo se saca el ovi l lo . . . Del pensamiento
momentáneamente soterrado, salimos a la clarificación
de unas ideas que presentan gran trascendencia : los res-
ponsables de las desordenadas manifestaciones sociales
son, en primer lugar, esos personajes denominados "Prínci-
pes". Con este vocablo, en el Guzmán di Al^aAachz, siempre
ó las más veces se señala a "los mejores del pueblo", "
"los principales ricos", "los que son señores o más valen".

de ta l manera y con tal consideración en las personas a quien se dan,
que se entienda que han de servir los hombres a los oficios y no los
oficios a los hombres".
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De modo que, ese "mas poderoso príncipe" (también identi-
ficable bajo la terminología de "poderoso", "personaje",
"gente de calidad", "señor" y, por fin,"gigantes") que
campea por sus respetos, encaramado en lo alto de la je-
rarquía, y a quien satiriza el sermon del agustino, re-
presenta una misma entidad : los señores y nobles pode-
rosos (47). Son los floridos del mundo, aquellos ricachos
poderosos, rodeados de gran servidumbre de criados, sumi-
dos en pretensiones y ambiciones, que gozan de mucha in-
fluencia, pues (según se conjetura de una de sus prerro-
gativas, la de proveer a los oficios públicos) (48), están
"constituidos" en los cargos más encumbrados de la adminis-
tración y la justicia. Esta aseveración, ya corroborada
por nuestro análisis anterior, halla clara confirmación
en el último episodio de la vida de Guzmán transcurrido
en la corte, aquél en que "[hace] caudal de la torpeza de
[su] mujer" (p. 412). Allí, en el mismo escenario corte-
sano, experimenta al vivo el héroe (y presencia el lector)
lo que en el episodio juvenil madrileño casi se reduce a
mero comentario crítico. Allí, en efecto, se le hace amigo
y protector, "[senta'ndole] a par de sí", un "señor" de
calidad, pues el tratamiento que le dan es : "su merced".
Este le alcanza a Guzmán, valiéndose de "un su grande ami-
go que asistía en [el Consejo de Hacienda]", "alguna co-
misión [...] honrosa y provechosa". Pues bien, este "tan
buen personaje", de cuya privanza súbita beneficia Guzmán,
y que sin el menor empacho sale fiador de su capacidad,
alabándole por "persona benemérita, digna de cosas muy
graves", es todo "un ministro grave" (p. 407). Vivo retra-
to del poderoso ese que "se hace cera [y] pervierte la
provision" pues, sin el menor escrúpulo, "a uno le quita
su justicia o lo que justamente merece y lo trasmonta en
el idiota que se le antoja" (p. 275 y 279). Serán, a lo
mejor, presidentes y señores de los Consejos (Consejo Real
y Cámara de Castilla, más particularmente), a base de

(47) Guzmán..., p. 270, 273, 278 a 281; P. II, 1. III, cap. 5, p. 401,
405-406.

(48) En varios lugares del texto se nota que tienen "criados" (p.269,
278 a 282). Sus ambiciones se evocan en la p. 276 : "[...] fallecen
los hijos, mujer, deudos y amigos en quien hacían estribos de sus
pretensiones". Finalmente, el poder que tienen para colocar personas
en los oficios públicos aparece mencionado a lo largo de todo el texto.
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" c o n s u l t a s " provee e l Rey lQ^ëatgjjijfc <|e l à * aud ien-
y "a cuyo cargo —según BobariraÉlà—*•'' estsf oy* &1 e l e -

g i r y c o n s u l t a r a l Rey l o s Cor reg idores" (49 ) ; se rán tam-
b i é n , por supues to , o ido re s o a l c a l d e s mayores de audien-
cias y cnancillerías; serán, por fin, los Corregidores,
los regidores inclusive, todos aquellos "príncipes", en
suma, de quienes pende, en sus respectivos escalones, la
elección de los "ministros de justicia".

2 - Los "ministros de justicia"

¿ Quiénes pueden ser estos "ministros de justicia",
blanco indirecto del sermon del agustino y centro de las
graves cavilaciones de Guzmán ?

Su presentación es rotundamente negativa. Son glo-
balmente "'los malos" : gente condenable e innoble que,
en cierto modo y según modalidades y niveles diversifica-
dos, alcanza cierta promoción social o descuella social-
mente (50). Se compone este grupo social de unas personas
de origen social bajo, incluso ínfimo. Al increparlas,
Mateo Alemán, se vale de expresiones de claro cuno des-
pectivo :

El hijo de nadie., que ie levanto del polvo de la
tievia, iiojido vailja quebradiza, llena de. agajeJioi,
Huta., din capacXdad que. en ella aup¿Ma. coia di algún
momento... El o&io, hijo de Peno SatVie [...] y el
oVio que tobando... \?. 27i).

A ide'ntica conclusión conducen los ejemplos aduci-
dos por Mateo Alemán en sus dos capítulos : son sucesiva-
mente cuatro oficiales, de profesiones patentemente bajas
y viles (51), unos criados de señores, unos escuderos y.

0b. cit., 1. I, cap. 3, p. 28, §4.

(50) "Viendo a los malos por malos medios valer más [...]" (p. 281).

(51) Son un sastre, un tundidor de panos, un oficial de barbero mo-
tejado de "mocito de guitarra", un oficial calcetero (p. 270, 277-
278). De sus oficios escribe Gutiérrez de los Ríos, valiéndose del
texto de una ley, para demostrar contrastivamente la excelencia de
las"artes de la pintura y dibujo" :
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finalmente, otros individuos de actividades difícilmente
clasificables, pero posiblemente de origen plebeyo pues
los presenta Mateo Alema'n como "gente miserable y pobre"
(p. 271).

En resumidas cuentas, cabe situar inicialmente a
este grupo social dentro del estamento plebeyo, comúnmente
llamado vulgo. Compuesto de oficiales mecánicos (sector
productivo), de miembros del sector parasitario (servidum-
bre del estamento nobiliario) y de ciudadanos de incierto
arraigamiento sociolo'gico y profesional, presenta unas ca-
racterísticas intelectuales y morales indiferenciadas, a
la par que diferenciaciones sociológicas y económicas evi-
dentes .

a) Oficiales mecánicos y servidumbre.

La primera categoría podría estar representada por
esos "escuderos, criados y [. . .] oficiales de obra usada"
con quienes topa Guzmán por las calles madrileñas repro-
chándoles el que anden bregando con unos "oficios" que en
nada corresponden a sus competencias profesionales ni a
su status social :

Tamb-í&n [...] vía uaudzMn,, CUadoi y a ¿
de obxa moda ¿CLCOAZOÍ de &u¡ o{>-icíoi ptvw. otn.04 dz

Y otrosí, seyendo público y notorio que estos ta-
les no viven por oficios de sastres, ni de pellegeros,
ni carpinteros, ni pedreros, ni ferreros, ni tundido-
res, ni barberos, ni especieros, ni recatones, ni
capoteras, ni usando de otros oficios oaxos y viles,
etc.

Véanse también "las pragmáticas sobre el Traer de la seda" en
las que se dice lo siguiente acerca de los oficios : "ítem mandamos
que los oficiales menestrales de manos, sastres, çapateros, carpinte-
ros, herreros, texedores, pellegeros, tundidores, curtidores, çurra-
dores, esparteros, y especieros, y de otros oficios semejantes a és-
tos y más baxos, etc" (L.2, t i t . 12, 1. 7, Mueva Recopilación). Fi-
nalmente, una "provision" real de Carlos Quinto firmada en Madrid a
30 de septiembre de 1552 traduce la misma visión ideológica. Véase
Noticia General para la estimación de las artes..., Libro Tercero,
cap. XVIII, pp. 203-210.
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todo punto Ktpu.Qna.ntu como el colon, del ^nio, y
tan ¿iitantu a ÍU. caJUdad como et cielo dt la t
[P. Z69)

Buena ilustración de esta situación, al parecer
generalizada y bastante común, la hallamos en lo que a
Guzma'n le ocurre con "un oficial calcetero". Percatándose
éste de que el "maltrapillo" que le va llevando los reca-
dos del Rastro en su espuerta sabe "leer [...] y mejor es-
cribir" , decide aprovechar la ocasión para que le enseñe
"a hacer una firraa" . De la conversación que entre ambos
se entabla, se colige que el "oficial" ese, por lo visto
criado o allegado de una casa noble, es todo un ignorante
que ni siquiera sabe leer ni escribir. El interés del ca-
so no radica en el analfabetismo del sujeto, nada extra-
no ni escandaloso de por sí, sino en el que se le cometan,
pese a ello, "negocios" con los que muy a duras penas pueda
cumplir, si es que ya no los eche a perder sin remedio
(pp. 277-278).

Harto comprensibles resultan el desdén, la extrañe-
za y reprobacio'n con que se dirige Guzmán a los individuos
de esta categoría, al verlos salir ocupados a negocios gra-
ves y de calidad

Decíales yo dudí mi ¿echo : " t Vo'nde. VOÁA , hwm.-
con uo6 ol¿cíot> ?"

i no comidexab, pobKe. él t i , quz lo que. lli-
VOÍ a caigo no ¿o ent¿e.nde¿ ni e¿ de. tu. pKoheAión ?
(P. 270).

Llega a tanto la inconciencia de "tales personas" que, se-
gún Guzmán, sólo pudieran alegar la ganancia por motivo úni-
co de sus inconsideradas ocupaciones :

y, il mu oyeAan, pudienan hupondin. .- "Ho &¿, pon.
VÍOÍ . Allí noi znvían pana que. noi a.pn.ove.cliemo4 ganan-
do cuatA.0 n.zaleA"AP. 270)

Mas allá de la responsabilidad e identidad de quie-
nes les dan rienda suelta para que se aprovechen a costa
ajena, lo que llama la atención aquí es el salario cobra-
do : "cuatro reales". Esta cantidad, si es que se puede
tomar al pie de la letra, suministraría un dato precioso
para esclarecer la naturaleza de los oficios que esta gente
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lleva entre manos. Según Jean-Marc Pelorson, un jurista
nombrado juez de comisión por el rey y"chargé, en marge
de ses fonctions ordinaires, d'un mandat spécial...; en-
quêter sur certains agissements de ministres royaux à la
suite de plaintes..., effectuer certaines opérations fis-
cales, financières, etc.." (52) tenía por salario, a
fines del siglo XVI, cuatro ducados al día. Esta suma (44
reales) es once veces superior a lo que señala Mateo Ale-
mán si, es bueno repetirlo, se puede tomar al pie de la
letra, esta cantidad que puede tener una significación
menos precisa. Nada tienen que ver, desde luego, estas "co-
misiones" dadas a juristas con los "negocios" entregados
a esa clase de gente sin letras censurada por el escritor.
Unos ejemplos sacados de las Acíoó dz ¿ai ConXzi dz Ca&titla
proporcionan datos de interés. En una respuesta dada por
el señor licenciado Laguna, miembro del Consejo de Hacien-
da, a los Procuradores de Cortes Don Martín de Porras y Gas-
par de Bullón, que le habían consultado, el 19 de julio
de 1593, "sobre la paga de lo que se anticipo' de los millo-
nes", nos enteramos de que "hay corregidor que para sólo
millones trae en su distrito treinta executores, con sa-
lario de quinientos maravedís cada día" (53). Con estos
15 reales, poco más o menos, ya nos aproximamos algo a
nuestro caso concreto. En otro documento del Consejo de
Hacienda —posterior de tres años—, en el cual se cifra
la posición de su Presidente, el Señor Marqués de Poca,
acerca del "papel" del Reino que trata de los "inconvenien-
tes y daños que resultan de enviar jueces executores a la
cobrança de las rentas reales", se puede leer :

[...] z¿ engaño qu.z en uto tiznen ¿OÍ ViocuAado-
K U de Coitfu, izmtia dz. que, poi toa, xzc&pto'UaA
que i& dzipachan cada año pata la cobKanza. de. ¿a¿
n.e.ntnt, y ÍZM-ÍCÍOÍ del Rzyno, ÍZ comzten a la Coviz-
g-idoizi como meAOi zx.zcvXon.ei, y zlloi ion lo& quz
zn\i¿an ¿OÍ ZKZOUOSLZÍ con ocho nzaízi dz ÍOIOAXO ca-

(52) Les letrados juristes castillans sous Philippe II. Recherches sur
leur place dans la société, la culture et l'Etat, Poitiers, 1980. Véa-
se cap. VI : "Ressources, investissements, éléments du train de vie",
p. 252.

(53) Actas..., tomo XII, p. 536.
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da día. a zobuaK Leu, lenta* líale* y ¿VIVÁCÁOÍ [,..]{54)

Así, unos jueces ejecutores, cobradores de las ren-
tas reales directamente bajo la tutela de los Corregidores
o nombrados por el mismo Consejo de Hacienda, son empleados
que poco más o menos cobran un estipendio equivalente al
de esos"[hijos] de nadie" satirizados por Guzma'n. Se trata
pues de empleos inferiores de la administración y de la
justicia que caen entre manos de una gente menuda y vil,
cuyo pintiparado reflejo encontramos en el propio Guzmán
cuando, en Madrid, por "ochocientos^maravedís de salario",
a él también le ofrecen "una comisión [...] muy provecho-
sa [ ...] con orden que fuese a hacer cierta cobranza por
el Consejo de la Hacienda (t. II, p. 409). Esta primera
categoría la constituyen, en definitiva, las capas ínfimas
de ese mundillo que Jean-Marc Pelorson llamo' en su tesis
"le monde 'infra-letrado"" (55).

b) Los "entronizados"

Integran una segunda categoría individuos de ma's
altos vuelos, por lo general "gente miserable y pobre"
en los principios de su existencia. Ajenos al estamento
nobiliario, no por eso dejan de emparejarse con los nobles,
quienes se hacen cómplices de su descarada ascensión social,
pues abandonando "el riguroso vos" con que justamente so-
lían tratarles cuando pobres, no vacilan por interés en
postrarse a sus pies, dándoles "lado y silla" :

Ltamáitzloi oyen, con tu. oUado, no dándole* mât,
de. un voi muy *zco aun aun opinai ¿te cabía. Va -te
envían hoy a Wmax con u.n pQKteha, y pa/ia tu negocio
¿e lo t>u.plÁCM>, no cxmidndott de aM.ojaAtz me/rcectei,
pidiéndole que tz las haaa. {?. Z69).

Aunque hijos de gente v i l , se encaramaron de la no-
che a la mañana a alguna "dignidad", según se puede infe-

(54) Por una minuta rubricada por Hierónimo Gassol, puede comprobarse que
este "papel" es del "veinte y dos de Marzo de mili y quinientos y no-
venta y s e i s " . Véase Actas..., tomo XVI, pp. 400-405.

(55) Jean-Marc Pelorson, ob. c i t . , p . 79.
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rir de la alusión al "portero" —oficial subalterno de jus-
ticia— y de la misma alegoría de la "luz" y de la "cera".
Gracias a robos y tratos i l íc i tos granjearon hacienda su-
ficiente como para poder pretender esta dignidad comprando
tal vez grados universitarios (56) o cohechando a aquéllos
que tienen mano en la provisión de oficios :

El otAo, hijo de. PeAo SOA&II, que poique ÓU. pad/ie
como pudo y <¡u.po, ma¿ o bltn, le de.jó qu.¿ gaí-ta/i, y
et o-fio que tobando -tuvo qui. dan. y con qui cohechan.,
ya Ó on honKadoi, hablan de. bóveda, y ¿e meten e.n aoio.
| P . 27S).

Son éstos, en una palabra, los "entronizados", a
quienes Mateo Alemán denuncia incesantemente en el Guzmán
de. MfaaftA.che. (57). Individuos cuya palanca para ascender en
la sociedad es, ante todo, el dinero :

(56) Es realidad confirmada la importancia, en la época, de la riqueza
en la obtención de los grados universitarios. Pensemos, por ejemplo,
en la le t r i l l a XVIII "Dineros son calidad"", escrita en 1601 por
Góngora :

Todo se vende este día
todo el dinero lo iguala
la Corte vende su gala
Xa guerra su valentía;
hasta la sabiduría
vende la Universidad :
; verdad !

("Clásicos Castalia, n° 101, pp. 93-97)
(57) Se introduce varias veces este tema en la novela, por medio del
mismo vocablo. Véanse, por ejemplo, las páginas 271, 279, 299, 332,
355 del tomo I de la editorial Cátedra. En el San Antonio también se
satiriza a esa gente con el pretexto de crit icar las peticiones de los
hombres que "van ordenadas y escritas por mano de propia pasión y no
de la razón" :

. . . vuelve atrás los ojos y verás cuántos que pe-
recían de hambre y no alcanzaron en sus estudios para
zapatos o en la guerra una camisa, o de viles y bajos
principios comenzaron a granjear hacienda, que decían :



150 Henri GUERREIRO Criticón, 25, 1984

Mme : ¿Quién l u da. la horuia a loi unoi que. a
loi o&ioi quÂAa. ? El mai, o mznoi tznii. [P. 2J9).

En realidad, ambas categorías las forman unos indi-
viduos a quienes aquejan idénticos defectos irredimibles.
Son, ante todo, unos "idiotas", en el sentido amplio del
vocablo : gente plebeya y falta de letras (58). De ahí se

"señor, y ¿ si me dieses qué poder dar y con qué vivir
para servirte ?" Y después que se vieron en dignida-
des, abundancias y ricos, fue causa su prosperidad que
se volviesen contra su Dios, alzándose con ello, admi-
nistrando mal [...] (Libro Primero, fol. 79 r.).

Con el mismo vocabulario trata Fray Juan de Santa María de la
misma problemática :

i 1 qué mal es esse tan grande ? Positum stultum
in dignitate sublima. Un ignorante puesto en dignidad.
[...] porque monstruo tan pestilencial no le parece
a Salomón que puede caber debaxo de intención de na-
die, ni es possible, de propósito, haser cosa tan ma-
la, sino que sucede, pov yervo [...] Si es monstruo
faltar pechos donde sobran hijos, también lo será dar
hijos y subditos a hombre que no tiene pechos, ni pe-
cho, partes ni valor para governar. Algunos entienden
esto de los Reyes y Príncipes que entronizan y levan-
tan a lugares altos a hombres ignorantes y sin mereci-
mientos .

(Cap. XXVI, pp. 297-298).

(58) P. 275. Para Mateo Alemán los mismos bachilleres se merecen el
mayor desprecio, como puede verse en estas líneas de su Ortografía
castellana :

Dijome un medio bachiller, graduado de maestro
(como si no uviese borlas de burlas, i se las pusiesen
a los brutos, i muchos capirotes como de halcones, que
traen ciegos a sus dueños) [...].

(Véase edición de José Rojas Garcidueñas, El Colegio
de México, 1950, p. 55;.

Esto puede explicar el tono despectivo con que Guzmán se diri-
ge a "algún bachiller aquí vecino, y creo debe ser el oficial del bar-
bero" (p. 270).

Conocido es por otra parte el sentido peyorativo de la palabra
"bachiller" en su función adjetival.
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inf ieren su crasa y cas i congénita ignorancia, su inexpe-
r i enc ia y, por lo tanto su t o t a l incapacidad (59) para
ejercer unos cargos que de suyo necesi tan grandes méri tos ,
dotes na tura les y excelsas v i r tudes : d i sc rec ión , templan-
za, madurez, cu l tu ra , r e c t i t u d , imparcia l idad, honradez,
e t c . ; en pocas pa labras , "buenas obras" , "costumbres", "ce-
lo" y "santidad" (p. 274). Todo lo con t r a r io , a l fin y al
cabo, de lo que e l l o s mismos representan , pues no t ienen
ni una sola prenda de las necesar ias o, s i o t rora l as tu-
vieron, pronto se corrompieron una vez cons t i tu idos en
oficios y dignidades (60) . Pues e l v i c io mayor que todo
lo c i f r a , animándoles en sus p re tens iones , viene a se r la
codicia insac iable que los i n h a b i l i t a s in remedio para t a -
les empleos (64) .

Tan graves consideraciones , enderezadas todas e l las
a l bien común para remedio de una de l a s mayores " l e s i o -
nes" del cuerpo enfermo de la República (61 b i s ) , sólo t i e -

(59) '¿Preguntáronte por ventura o tú contigo mismo has hecho escruti-
nio si te hallas capaz, con suficiencia, s i lo podrías o sabrías hacer
bien... ? [...] Y tú, que nunca has visto la mar ni conoces del arte
del marear,¿ quieres gobernarla y engolfarte donde no sabes ? [.. .]
¿ Y tú no ves que cuando lo vienes a entender o a pensar que lo entien-
des, que es lo más cierto, ya lo tienes perdido, y al dueño del con
los días que has ocupado y disparates que has hecho ?" (Pp. 270-271).

(60) "Otras veces vuelves al suelo tus virtudes, inclinaste mal, por-
que derrites el oficio encima, robando, baratando, forzando, menos-
preciando al pobre su causa, tratándola con dilación y la del rico
con instancia". (P. 275).

(61) "Estiman el oficio que hicieron luz : vanlo violentando por en-
corporarlo en s í , por esquilmarlo, por desnatarlo y aun desangrarlo
[ . . . ] " (p. 275). En el Libro II , cap. V, fol. 133 v. del San Antonio
de Padua, Mateo Alemán define la avaricia "como C...] pecado princi-
pal y cabeça de todos los otros".

(61 bis) Esta realidad que aquí evocamos ciñendonos literalmente al
texto alemaniano, la analiza J.M. Pelorson cuando estudia "Le monde
'infra-letrado' et ses étages" (pp. 79-82). Cabe destacar "(le) phéno-
mène de dignification par la Cour" que, bajo Felipe III, afecta a
los oficios de procuradores, notarios, escribanos e, incluso a cual-
quier empleo "même de simple écriture". Propágase esta misma tendencia,
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ne, al parecer, muy escaso eco si se da crédito a la faci-

añade el autor, por las ciudades donde había Audiencias y Chancille-
rías. Hateo Alemán refleja, pues, en su obra una realidad social bien
precisa, y se entiende por qué gente baja y vil anhela alcanzar seme-
jantes oficios. La problemática planteada por el escritor aparece cla-
ramente en las quejas de las Cortes :

Con verdad se puede asegurar que de tres partes de
los hombres que tienen necesidad de tener oficios pa-
ra sustentarse las dos son escribanos, y el mayor daño
que hay en ello es que los más dellos son gente baja
que los hemos conocido lacayos, cocheros, zapateros,
albañiles y aun representantes, porque para ser es-
cribanos no han menester más que tener 600 o 800 rea-
les para un fíat, con que se examinan. ("Actas, tomo 28,
p. 188, 18 fev. 1612).

Esta realidad que Jean-Marc Pelorson nos da a conocer, se
denunciaba ya en 1594 (26 de agosto) en las Cortes en un Memorial so-
bre escribanos :

Alonso de Godoy dixo, que notorio es al Reyno los
grandes excesos y maldades que en todos los lugares
destos Reynos hazen los eseriuanos [ ]; y el princi-
pal daño de donde esto procede, es de hauer en estos
reynos tanto número de escribanos reales, y ser por la
mayor parte hombres de baja suerte y muy pobres.

Los procuradores le suplican a su Magestad "ordene a los se-
ñores del consejo se abstengan de las gracias que cada año hacen en
los fiades que dan" (tomo XIII, p. 329). Pero el problema no se limi-
ta a los escribanos; atañe también a "oficios" más altos como los re-
gimientos. Ya encontramos prueba de ello, en 1566, petición L, de las
Cortes de Madrid (p. 454); en las de Córdoba de 1570 (Actas, tomo 3,
pp. 96-97); y, por fin, para no alargar la demostración, en las de Ma-
drid de 1571, se plantea con acuidad el problema en el capítulo de
Cortes LXXIV :

Otrosí dezimos, que de auerse proueydo y passado
los oficios de los lugares principales en estos reynos
en mercaderes y sus hijos, y otras personas desta suer-
te y calidad han resultado y resultan muchos inconve-
nientes a la buena governación de los pueblos (...] A
vuestra Magestad suplicamos mande que de aquí adelante
a lo menos en las ciudades y villas que tienen voto en
Cortes, no pueda ser regidor ni tener oficio con voto



HONRA, JERARQUÍA SOCIAL, PESIMISMO EN M. ALEMÁN 153

lidad con que usurpan estos "entronizados" oficios ajenos
a su profesión y calidad, o sea a su estado. No deja de
extrañar que "los potentados del mundo" y quienes tienen
"a su cargo esta carga" de proveer los oficios públicos(62)
favorezcan estas ascensiones sociales contra natura , qui-
tándoselos al "dueño verdadero de la cosa" para darlos a
"extraños" que, según Mateo Alemán, apenas "pudieran ser-
vir de criados y en oficios muy bajos" al mismo noble que
a lo mejor los entronizó, o a ese otro que, paradójicamen-
te, ya los reverencia una vez entronizados, cuando "antes
no los estimara para acemileros" (p. 278). Conviene,pues,
interrogarnos ahora sobre los motivos de tan perjudicia-
les promociones sociales.

B - Lea cai&aA

Dos causas esenciales sustentan todo el sistema de
corrupción que parece dominar el acceso a los oficios pú-
blicos. Una, básica, la envidia o ambición, en todos ava-
salladora, nacida de una indiscreta insatisfacción por el
lugar que, en la sociedad, le depara a uno la suerte, o
más bien Dios; es engendradora de insanos odios, malque-
rencias y codicias experimentados por todos los ciudada-
nos en contra unos de otros, entre todos los estamentos y
en todos los sectores de responsabilidades, de donde ú l t i -
mamente nacen desgobernadas ansias de medrar a costa ajena
sean cuales fueren el precio y modos utilizados para conse-
guirlo :

[...] y, en izatidad di Widad, ¿o que no <u> tito
cauta mucho fiaba jo y Coi que a¿¿ no penan ion ¿OÍ

en el ayuntamiento, ningún hombre que no sea hidalgo
de sangre y limpio, ni ninguno que aya tenido tienda
pública de trato y mercancía, vendiendo por menudo, ni
a la vara, ni aya sido oficial mecánico, ni escrivano
ni procurador, aunque tenga las qualidades dichas.
("Actas, tomo S, pp. 408-409).

No cabe duda que Mateo Alemán se inscribe directamente en es-
ta compleja realidad social.
(62) San Antonio de Padua, L. i, cap. XV, f o l . 99 v.
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que lo padecen y pagan, caminando con iobn.eialtoi,
contiendan y molzitiai, lisonjeando, idolcUAando,
ajuitando pon ¿ueAza, enea/ando di maña, trayendo di
loi cabzlloi lo que ni ¿z m¿n.z ni llega, ni ÍZ com-
padece; y cwuxndo loi ojoi a lo que. imponía VZK, loi
tiznen de. lince. poza lo que &e hablan de zeMxui, y que
et óXll no ¿e pou>z¡ afanando laza, haciendo ztnbzlzcoi,
deivetándoiz en como poian. adetantz, ponlindo tAampoi
en quz loi OÍAOÍ caigan, ponqué a quedzn CUAÁÍ. |P.2«3)

Por estos "embelecos" y "trampas" de que suelen valerse los
que por ser o seguir siendo honrados se desvelan, fácilmen-
te se entiende por qué viene a ser la malicia la otra
causa, a decir verdad más bien consecuencia o puntal de to-
do el corrompido edificio de la honra (p. 271 y 283).

Tres son los arcaduces que facilitan la perniciosa
expansión de los "malos medios" de que se valen "los malos"
para mejorar de estado : el interés, la afición, la pa-
sión. De los poderosos acongojados por tan malas y bajas
pasiones se aprovechan los indignos pretendientes a la
honra, ganándoles el favor algunos, bailándoles la ganan-
cia delante otros, saliendo todos, a fuer de mercaderes
alzados, con provecho de la feria (p. 276, 278-279, 281).

1 - Favoritismo y nepotismo

Los que se valen del favor representan unos como
privados de los poderosos que, por gozar de la calidad
de "deudo, conocido, amigo, o [ . . . ] criado", se benefi-
cian de su largueza (p. 280). El oficial calcetero del ca-
pítulo cuarto, el astuto escudero que sabe sacar partido
de las relaciones amistosas de "la señora dona Fulana" a
quien da el brazo, son unos de tantos ejemplos significa-
tivos de una tendencia que seguramente alcanzarla dimen-
siones en extremo inquietantes. Ya en los mismos princi-
pios del reinado de Felipe II , el capítulo III de las
Cortes de Madrid del año de 1563, pide "que los officios
de letras no se den por favores" :

0tA.oii, poique zn loi ofáicioi dz letMA muchai
VZZZÍ ÍZ pA.ove.en peMonai que vienen a e*ta coxxe
con loi iavoiei qu.z tmean, y viiltando a loi pKui-
dente* y acompanandoloi iin iabex que tengan otxoi

iiX ni calidadei, mpllcamoi a I/.M. qtie a loi
no ÍZ pn.ovean loi ofálcloi iino quz ÍZ
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de buicaK ptuoncu, que tingan tcu> catidadu qut tai
tzyu de vue4.fri.0i n&ynoi n,equle)ien, y que. entiendan
que. toi qui. pKoauJia/iw toi oi£ic¿Oi no il tu han
de p/wi/ee*. (63)

En 1571, otro capítulo de Cortes denuncia la impunidad de
que gozan alcaldes y regidores condenados a privación o
suspensión de oficios, gracias a las complicidades fami-
liares de que pueden prevalerse en los Tribunales superio-
res :

OVioil dtzimoi, qu.z aunque, en tai luidznciai qui
it toman a toi atcatdu y KigidonxA y OVLOÍ o^idatei
do, toi tugasiei uentadoi, aya condenaciones muy jui-
tai de. privación o napemión, no ion de ningún e¿e-
to, poJiquz como ion AOÓ pa/Ue.nte¿ y amigoi toi que. tai
han di ¿eguli, con iota et apetación ¿e quedan como
antte utavan y buelven a ÍQA n.e.e&eg¿doi tuuzgo, y
tai paAtu, pon turnan, duto, no tu oian pedüi ni dt-
mandaji toi agnavioi y iinnazonti qui tu han hicho.{6i)

Al lado de este favoritismo a secas, cumplidamente
denunciado en Actas de Cortes y tratados políticos coetá-
neos (65), aparece el nepotismo. Este cáncer, que Mateo

(63) Actas , tomo I, capítulo LII, p. 333. El Rey o los que en los
Consejos tienen sus veces se hacen los desentendidos, contestando
"que en esto se ha tenido y tiene el cuydado que conviene, y se pro-
veen personas que convienen a nuestro servicio y bien del reyno".

(6t) Actas..., tomo III, petición XV, pp. 367-368. Otra vez viene el
Rey con dilatorias para no zanjar el problema.

(65) Actas..., tomo XIII. 26 de agosto de 159t, Memorial sobre "los
grandes excesos y maldades que en todos los lugares destos reynos ha-
zen escriuanos". Por dicho Memorial se quejan los Procuradores del de-
masiado número de ellos y suplican a su Magestad "ordene a los seño-
res del Consejo se abstengan de las gracias que cada año hazen en
los fiades que dan [...]" (p. 329); Juan de Castilla y de Aguayo lla-
ma la atención de los regidores sobre un poderoso enemigo suyo que
es "la obligación de los amigos y parientes" (ob. cit., 1. II, cap.
XV, fol. 77 r.); Fray Juan de Santa María, en fin, hace del rechazo
del "favor y respetos humanos" en la selección de los hombres para
los cargos, el criterio esencial para conocer al "buen Príncipe y [al]
que no lo es" (ob. cit., cap. VIII, p. 89).
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Alemán combate porque i n f i c i o n a toda l a Repúbl ica , también
lo seríala C a s t i l l o de Bobadil la (que aquí nos s e r v i r á de
g u i a ) . Por su tes t imonio logramos comprobar cuan acer tado
r e s u l t a e l diagno's t ico alemaniano. Destaquemos en primer
lugar que e l que cunda l a p e s t i l e n c i a desde a r r i b a nos da
idea de l a gravedad de la s i t u a c i ó n :

SueZen toi Pn.uidzntz¿ y EtecXoKZi de Oficio* Pti-
bticoi ien. notado* de elegiK pana, zlloi a iui duda.
Y no ¿z puede, nzgan. qwz cuj en ztlo nuchoi inconvenien-
tes, ponquz la adición dz la cannz y t>angn.z cizga
pana no examinan, bien tu calidades quz kan dz teñen,
pana loi tale& o&idoi (...]. Tambi&n a ¿00 mumoi
panizntzi di pnovzydoi da zl paA.zntZicx> afiev-imiznto
paAa haziA ZXÍUÍOÍ en loi O^J.CÁOÍ, y en tot> iábditoi
qwUa ta. tepznança dz poden. quzxaMZ dzlloi, [.. J . (66)

Tan corriente sería esta perjudicial costumbre que nuestro
Licenciado tan sólo puede concluir escribiendo que "en re-
solución, son de alabar mucho los Presidentes que no pro-
veen a sus deudos en Corregimientos, pues en otras cosas
pueden favorecerles". Tanto es ello así que el principal
"fruto" que desea sacar de su "tratado" es "dissuadir y
remediar el abuso que oy ay en la pretensión y provisión
destos oficios", de donde se sacaría "muy crecido benefi-
cio" ,

poique cÁ.eiito u de tamzntaA. el extuemo a quz ha
tlzgado ta ambicÁo'n, qu.e e&td tizna la. Contz dz pne-
ttndizntei de. Conjizgimizntoà leXnadot, y dz capa y
upada, quz doquÁeJia. qui volv£y¿ la cabeza tocayi con
etloi quz andan acá y allá, acompañando, importunando
y kazlzndo mil iumi&ionu o, pon. ntejoA. deccfc, echando
nade* y cebo* como pe¿cadon.e¿ o vzntzn.06 dzl ¿avoi
pana. aven, loi o{i.cioi, olvidado* de ¿UA Zitudioi, au-
iZntZi dz iui ca&ai, gaitadai ÓOJ hazie.nd.ai, y zn oca-
sión dz vicia y a petigno de ÍUÍ atmai. (67)

(66) Ob. cit., cap. III, p. 3H, §19.

(67) Ob. cit.,"De la pretensión de Corregimientos", p. 57, §66. No
sólo pasa esto en cosas de administración y justicia, sino también en
asuntos eclesiásticos. En El Pasajero de Suárez de Figueroa, el Doc-
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Lo que pasa en la realidad es que se dan los pues-
tos a los peores (68).¿ Cómo extrañarse entonces de que
los mismos corregidores, faltos de merecimientos, no estén
puestos en "cátedras de pest i lencia" y en riesgo de perder-
se usando de su oficio ? Desde luego, también el los irán
con el hilo de la gente, imitando a sus mayores, cuidán-
dose mucho, por part iculares intereses , de

acompaña/u, e con tznlzntu idiota* aux. tatalmínte.
co/iecen dt <Uin<Ua y di. íKpeAÁínda y dz. inüwdimizn-
to; y ij>to poftque. don amiQOi o deudor o aZlígadoi
[...}. (69)

Semejante violación de lo que rezan y mandan las
leyes patrias de Partida y otras de la Recopilación (70)
en materia de elección de tenientes, se dará con mayor
evidencia cuando se t ra te de los demás of ic ia les del Corre-

tor en Teología encarece "la importancia de los estudios" y de "la fa-
cultad de Teología, por el seguro premio que suele alcanzar su eminen-
cia en las oposiciones, así de cátedras como de dignidades"; pero, si
bien es verdad que consigue algunos beneficios, cuando le da por pa-
sar adelante "cuando las vacantes de mayores curatos ministraban oca-
siones", ya es otro cantar. Escuchémosle :

Ha poco que me opuse a un beneficio de más consi-
deración y utilidad que el mío. Hice para conseguirle
la más sublime ostentación de estudios que alcancé ni
pude, contra quien parece habí-a de salir vana otra
cualquier competencia; mas acudió de través un criado
de cierto obispo y, sin haber abierto un libro en su
vida, se lo llevó. (Ob. cit., pp. 110-111).

(68) "De la pretensión de Corregimientos", ibidem : "Quanto más los
pretendientes de estos oficios son faltos de merecimientos, tanto más
arden en ambición y por ruegos y dádivas se juzgan ser más dignos.
Y casi siempre éstos son preferidos a los buenos".
(69) Ibidem, cap. VI, p. 106, §33. Nótese que la elección de tenientes
y alguaciles depende directamente del Corregidor.
(70) "En caso que el Corregidor no tenga noticia de los derechos, deve
acompañarse con Tenientes que sean también enseñados en la ciencia
legal, para que no govierne con la inorancia en el destruyr de la jus-
t ic ia , según las dichas leyes de Partida y otras de la Recopilación".
(Ibidem, cap. VI, p. 101, §16).
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gidor, alguaciles y subalternos. Por lo general, no deja
de ser cosa corriente proveer estos puestos con los cria-
dos, según se conjetura de la siguiente advertencia :

Ante. -Codai co¿a& deve comidenan. el ConAegidon.
de no dan. tai vanai de Alguazit a cAiadoi en pago
de 4eA.v4.cAO6, ¿i en el tal cAiado no conauAAen m&U-
toi pana ello, poique ¿OÍ ca^goi de jiuitida no ¿e kan
de. dan. a -Clueco de ÍZAVÍCÍOÍ temponatti panticulaAe.6
[...]. ( 71 )

Los demás sectores sufren igual deterioración. Para
no alargar la demostración, daremos un ejemplo de lo que
pasa abajo, en las aldeas, con jueces y alguaciles. Fecha-
do en 22 de febrero de 1593, un Memorial sobre "Repartimien-
to de puentes" encarece las "enormes molestias, vexaciones
e insultos que estos juezes hazen en las aldeas, llevándo-
les doblado salario que monta el principal [ . . . } , comiendo
ellos y sus cabalgaduras y aun criados que llevan, para
autorizarse a costa de los concejos". Tampoco se les per-
dona a los alguaciles sus "robos" en contra de "los pobres
labradores", ayudados en cometer sus agravios por los co-
bradores. La conclusión de los Procuradores no da lugar
a muchas esperanzas :

[...) poique pana lob múenablu no ¿o u [nem-
dio ] inte, a que.xan. del tal alguazil al juez de donde
manó, pon. ¿tA IÍJOÍ t¿ penden. ¿c¿¿ haziendai, y no poden,
iln g>um coita VizvaA. 4u¿ tii-tigoi que digan to* daña
que lu, han ke.cho, y poique el <Mt a qu.ex.aA a la m¿¿-
nu ponte que tu hizo el daño, pon. ien. cMadot y apa-
niagaadoi del jaez lot cobnodomu (...]. (72)

Suárez de Figueroa confirma lo mismo cuando, tras
exculpar a "los sujetos dignísimos de toda recomendación"
que asisten en los Tribunales Supremos, considera a los
jueces de los tribunales inferiores nada menos que como
"lobos con pieles de corderos". Por su culpa, sigue afir-
mando el escritor, "róbase con todo exceso en los tribuna-

(71) Ibidem, cap. XIII, p. 195, §6.

(72) AotaB de Cortes, tomo XII, pp. 3H3-3"t7.
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les inferiores, y, en particular, por los esparcidos por
ciudades y pueblos, distantes de los soberanos que los po-
drían castigar". Tantos agravios pueden imponerse porque
los indiscretos se introducen por medio de la "pretensión"•
Al salir de la Corte el juez para dedicarse a su cargo,
"siendo incapacísimo para todo, descubre ser sólo hábil
en vicios, en hurtos, en excesos". Por qué se tuerce la
vara que tan inflexible debería quedarse ?

¿ Viotede bien a. menudo [...] de CAxua ignoianúa
de £atia pietuncÀôn, de ¿ai/ot, de amistad; mu et
encuin&io mai iwutfí u el di ¿nteA&i [...]. (73)

Todos estos testimonios, aducidos para dar fe del
importante papel desempeñado por el favoritismo en la pro-
moción de los ignorantes a los puestos de responsabilidad,
no hacen más que destacar cuánto se ciñe Mateo Alemán a
la realidad social y polí t ica de su tiempo. En todo corres-
ponde su creación l i t e r a r i a con las vivencias de sus con-
temporáneos. En cuanto al favor, baste recordar algunas

(73) Ob. cit . , Alivio I, pp. 28-29; Alivio VI, pp. 195-202 . Allí se
denuncia a todos los ministros inferiores (p. 196) y también se acla-
ra el sentido satírico del pequeño cuadro que pinta Mateo Alemán al
evocar a "un juez primerizo" : "Andaba pretendiendo, mansejón como
toro en la vacada, y, en saliendo, pareció que le tiraron garrochas.
[...] y con aquella hambre nunca se pensó ver harto , etc."(pp.26H-
285). Cuántas similitudes con estas líneas de El Pasajero ! :

So hay furia tan tremenda como un juez primerizo,
uno que desde el mendigado estudio ee trasladó a la va-
nagloria del mando, a la ociosidad del gobierno, donde
anhela por las bolsas de todos [...] sin Dios, sin ley
ni miedo, mientras duran los tres años de su aleadla
o tenientazgo . (Pp. 197-198).

Para Mateo Alemán son estas perversiones sociales centro de
sus preocupaciones y merecen grandísimo remedio. Bien quisiera él te-
ner poder suficiente para que, poniendo el grito en el cielo, todos
compartieran su indignación y celo, en vez de pasar por ello (segiin
sugiere el escritor con la expresión "verdades muertas"), como si ya
hiciera parte aquello de unos usos y costumbres con que todos desgra-
ciadamente se conforman. (Ob. c i t . , p. 285).
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re f l ex iones de l largo s o l i l o q u i o de Guztnán para asentar
def in i t ivamente e l arraigamiento h i s t ó r i c o de la novela y
considerarla como acendrado r e f l e j o de una problemática
muy trabada con la más ex igente razón de Estado :

AquX \J9AÚ, Guzmán, lo que e¿ la honia, pue¿ a
la dan. El lui jo ote nadie., que ¿e levantó dut

polvo de la tieh/ia, t,itndo va&ija quebradiza, llena de
agu.jzn.oa, iota, iin capacidad que en ella cupiexa. co-
ia de algún momento, la remendó con ttapoi el ¿avor,
y con la ioga del Ántaxte, ya ¿acan agua con ella y
pa/tece de pwvecho. (74)

2 - La codicia : concusión y prevaricación

Ahora bien; igual f ide l idad a la realidad h i s tór i ca
se desprende cuando se mira l a segunda columna que mantie-
ne en pie e l f r á g i l y resquebrajado e d i f i c i o de la honra:
e l i n t e r é s . Lo que, por temor a "cometer alguna no pensa-
da ofensa", só lo deja entrever con muchas caute las , apren-
siones y rodeos Mateo Alemán en e l Guzmán, aparece a l des-
cubierto y s i n miedo en e l San Antonio de. Padua. Aprovechando
e l episodio de la e lecc ión de San Antonio como predicador
general de la Orden por San Francisco, Mateo Alemán ensan-
cha su re la to hacia la s práct icas contemporáneas. Al con-
siderar que San Francisco, para tan grave cargo, "no bus-
có de su l i n a j e , ni de su t i e r r a , ni aun de su nación, s ino
l o s que importaban para semejante ministerio", Mateo Alemán
se extraña ele que tan acertada actuación no ha l l e acepta-
ción en e l S ig lo y entre sus conciudadanos :

Todo -tiene «u. miitexio y en e&¿e lagan. ¿e o¿*ece

(74) 0.A., p. 278. Es fácil rastrear que cuantos vienen a beneficiar-
se de un puesto, nunca ponen caudal de propios méritos. En los dos
capítulos que estudiamos, muchas veces topamos con expresiones que en-
carecen esta afirmación. Nótese por ejemplo :"ya los ves, ya no los
ves :tanto duran las mayas como mayo,tanto los favores como el favore-
ciente" (p.269);"[...]por dar ella la mano al personaje de quien te lo
alcanzó, lo llevas" (p.270);[. . .] yéndote al infierno y llevando conti-
go a quien te lo dio" (ibidem);"Mas no es la culpa tuya, sino del que
te lo encargó" (p.271);"y ellas no se quedan sin su paga [...] dejando
juntamente al que las dio con infamia C...3" (p. 271); "salgo a nego-
cios que me da Fulano,mi señor [...]"(p. 278); "[...jpero para el pode-
roso que se lo quita [ . . . ]" (p. 279); etc.
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uno impontantCíiMO, quz pon. veàla mal platicado, van
¿OÍ COÍOÍ de mal en peón., y no íe cornidexa el daño
dzllat, ni ¿a& amnazaí del cielo contM. ¿OÍ Pn/ndpeí
y podeADiOb, que pex\iie>Ue.n lu pn.oviii.onUi y ta>
amonesta y emeña, como deven buícaue miniit/ioi, y
cuáles an de íeji. NO ¿OÍ que nuegan que ¿ei din, ¿ino
¿OÍ que no acetan, aun iiendo Horado*; no ¿OÍ que im-
pontunando co¿icitan, Uno ¿OÍ que. huyen de í&n. halla-
doi; tampoco a ¿o& que. con ¿ayoiei qu¿eA.e.n ¿upliA ÍUÍ
demlnÁtoi,, que. ya te. ¿abe. quién &on, pon ¿a diliQen-
cía. que hazen. Mes¡o¿ a ¿OÍ deudoi, amígo¿, o compafUo-
ta¿, poK quien ¿a. ¿angie. y aciden tmnha ¿a. JUAÍÁCÁCL.
No a ¿OÍ CAiadoí, paAa hazenZu con ello pago de ÓU
àenxjicio-, ni a. ¿OÍ conocidoi, allegadoi y ^amiliaA.u
en Viato, que. con dádivoí, cohecha y Ke.galoi ¿o gnan-
gean : que. todo e¿ yxj,e, con &L¿OÍ pane/indo heuta el
indienne íin íentiK el camino [...) Veme a ¿OÍ que
de juiticia ¿OÍ metAcen y íe deven, que paJia con Vioi
no ay excusai, y conoce ¿o itcieto del conacón, y íabe.
¿OÍ \ineí, ponjquí y pana qui íe haze. Lo que dizen
tí que ¿e venden y ¿e da» mucAo* ofaitùob y ay pocot,
que íean íu^icientu pana elloí... ( 7 5 )

Por lo tanto, de lo que se murmura en el Guzmán de.
Al{¡aAa.ckt, "[haciendo] dello pública conversación", es que
no se merecen los oficios, se dan o se venden al mejor
postor. La concusión, la prevaricación todo lo arrollan.
De ahí que Guzman pueda presentar la honra como una mer-
cancía, como esa "fruta nueva por madurar , que dando por
ella excesivos precios, todos igualmente la compran"(p.268).

Echemos mano una vez más de la Volitica pana COM.zgido-
Ke&..., y veremos que del pretenderlos a venderlos poca d is -
tancia va. En efecto, la pretensión para conseguir el of i-
cio dura y cuesta tanto que los mismos corregidores, cuan-

(75) San Antonio de Padua, ob. c i t . , 1. I , cap. XV, f o l s . 98-99. Esta
problemática de quiénes deben ser los elegidos surge también en Juan
de Mariana, La Dignidad real y la educación del Rey, 1. I I I , cap. IV :
"De los honores y premios en general", edición y estudio preliminar
de Luis Sánchez Agesta, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid,
1981, pp. 300-308. También se t r a t a en la obra de Fray Juan de Santa
María, casi con los mismos vocablos.
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do salen de la corte con él, van tan alcanzados que sdlo
piensan en recobrar su hacienda :

Eó cota oceAsta, •áegón Juvznat, quz quanta moi c/ie-
ce. tí dinero, tanto it aumenta la codicia déZ. V a&4¿

' • eZ CoM.igid.oi, aunque. m¿> a&i&ta en et oficio, nunca
•'-'•• ti ¿ado/là [...]: Pemóó de. qui loi pKZtzntUznttí, du-

"•• • toi o^lcloi que. up&nan en ¿a ConXe, y anhiùxn a. oJULoi
' quatn.0 y cinco y mái añoi, quando ion pn.ovíydoi van

tan gaitadoi y zmpeñadoi, que. in ofioi tantoi año* que.
' ' '- ' • to¿ gozan y dliitutan, no ióío puocuKan nzpaKaK y KZ&-

'"• ' '• • tauAJVL' ¿o pendido, tino t>acaA. también pana podtA phe.-
t&ndeA. y upeAox otA.0 hatAX) y quinquznio. (76)

l̂ "" - De' ahí que ; 'no'obstante el Decreto de los Señores
del Consejo que' les- veda vender las varas de tenientes y
alçjdaciles, sigan-haciéndolo "con conciertos y dádivas se-
cretamente"', 'cometiéndose en este plan tan extremados abu-
sos "en quitar y poner Teniente a cada paso, y las ventas,
conciertos y malos tratos que tan rota y dissoluta e i r re -
mediablemente házen muchos corregidores destos oficios",
que llega a ser materia de Estado a finales del siglo XVI.
Los mismos Procuradores (confiesa Bobadilla) "me consulta-
ron" sobre ello cómo a Letrado que soy de los Reynos para
suplicar a su Magestad lo remédiasse en Cortes" (77). ñ

(76) Ob. cit.-, capvXVIII, p: 2CH*, §17.

(77) El Decreto es ;del'raes de abril de 1592; su tenor es el siguiente:
f ""' Los señores de su Magestad, aviendo tenido noticia

•que los Corregidores de las Ciudades y villas de sus
' : • ' *• ' Reynos, han vendido las varas de los Tenientes y Al-

guaziles, consultado con su Magestad, dixeron que man-
davan y mandaron que de aquí en adelante no puedan lle-
var dineros dados ni prestados, ni por vía de prenda,
ni fiança direata ni indirecta, ni por interposita per-

• sona, ni otra dádiva ni cosa alguna excepto las déci-
mas de las execuciones y de las partes donde uvieren
costumbre de llevarlas los Corregidores, so pena de
privación de los oficios que les uvieren dado y de que-
dar inhábiles perpetuamente para cualquier oficio real
[...].(Ibíd., libro I, cap. XIV, p. 250, §33).
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pesar, sin embargo, de las advertencias que se les hacen,
los corregidores no dudan, siempre por los mismos motivos
del medro, en acrecentar de modo irresponsable "el número
de los oficiales de justicia" (78), conchabándose con ellos
y sirviéndoles de tapadera incluso, para que puedan come-
ter sus agravios a mansalva, con tal que ellos también ha-
gan su agosto :

Se candína [eZ CovuLQidoi] pon. tu dádiva* y dwi-
choi dexmiadot, nzcebidoi poi tôt, tAC/Uvanoà, p*ocu-
Kadoiu y atQuazilu, aunque, digan toi CoweqidoKU
qut no lo iwpivion, poique. éito¿ di. ondinatiio ion
fwxamanu y pnoxtneXaA y tiKczhat, y mano* di. ¿OÍ
CoAA.e§¿doA&s pata ¿cu extoK&ione¿, cx>ndeJUo¿ y bana-
tvúat que. hazen y pwpeXAan... (79)

Bobadilla aboga a favor de la siguiente solución :
Un remedio hallava yo [...] y es que as sí como el

rey nombra los Corregidores nombrasse también los Te-
nientes, y les diesse título, y mandasse dar algún com-
petente salario, y desta suerte auría muchos letrados
experimentados y de valor que sirviessen los dichos
oficios y se honrassen con ellos, y se podría bien dar
orden como se compadecieesen y sustentassen el Corre-
gidor y su Teniente, con que el Corregidor entendiesse
en la governación del cabildo y de su República y guar-
dasse los capítulos de Corregidores, y el Teniente se
ocupasse en la administración de la justicia y se acu-
diessen el uno y el otro con el favor y consejo I...].
X assí el Teniente cuydaría en haser bien su oficio
y dar buena cuenta del, más que en agradar a su Corre-
gidor porque no haziendo su voluntad no le quite la va-
ra / . . . ; . (L. I, cap. XVI, p. 2, § 50).

(78)"E1 buen Corregidor acertaría mas y sería más preciado si [. . .] re-
frénasse la muchedumbre que contra provisiones reales y costumbres de
los pueblos eligen y crían cada día, con daño de los subditos y de los
otros alguaziles y de su conciencia, los ruegos de quien se los encami-
nan, o los contratos de quien les compran los oficios*.(Ibíd., 1. I,
cap. XIII, p. 198, §1).
(79) Ibíd., "De la limpieza que ha de tomar el Corregidor para no re-
cebir dádivas y de la pena del que las da y del que las recibe", 1. II,
cap. XI, p. 469, §65.
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Favor y d ine ro , p revar icac ión y concusión aparecen
pues como c o r r i e n t e s e n t r e los grandes responsables de la
administración y l a j u s t i c i a , que se valen para e l l o de
cargos que en España es tán exc lu idos , en p r i n c i p i o , de
cualquier venal idad; f á c i l se rá imaginar, entonces , cuan
enseñoreada e s t a r í a la corrupcio'n en los o f i c io s vendib les ,
como los regimientos , e s c r i b a n í a s , e t c . , cuya venta impul-
saba l a Corona para recoger e l dinero s u f i c i e n t e a l desa-
r r o l l o de su p o l í t i c a (80 ) . Hasta t a l punto que encuentra
plena j u s t i f i c a c i ó n la honda y escueta sentencia de Suárez
de Figueroa :

Lo vendible, admití en ¿a juAi.dLLcJ.on todoi ¿uji-
to¿, ¿in que. halle. n.epuJt&a el cUnexo en cualqwceA
compta. (81)

Larga digresión hemos hecho, opinarán algunos, con-
siderando a lo mejor que aquello más es doctrina de his-
toriador que de crít ico l i t e ra r io . Aunque al buen callar
llaman santo, decirles pudiéramos —siguiendo en ello el
estilo alemaniano— que no es de maravillar, "que la nece-
sidad adonde acudimos era grande" (p. 277). Nadie hasta
ahora, en efecto, se había ceñido bastante al texto alema-
niano para tratar de ver cómo, a través de estas considera-
ciones "contra las vanas honras", Mateo Alemán procede en
realidad a un amplio análisis crítico de toda la sociedad,
y más peculiarmente en esta parte, de la administración y
l a j u s t i c i a en t o d o s s u s e s c a l o n e s ( 8 2 ) . La r e v e l a c i ó n de

(80) Véase Aspects de la critique sociale dans la Première Partie du
*Guzmán de Al forache"..., ob. c i t . , pp. 17-37. Son imprescindibles para
toda esta temática las tesis de Jean-Marc Pelorson (ya citada) y de
Janine Fayard, les membres du Conseil de Castille à l'époque moderne
(1521-1746), col. Mémoires et Documents, XXVI, Genève-Paris, Librai-
rie Droz, 1979. Véase más particularmente pp. 180-219 y 362-36"*.

(81) El Pasajero, "Alivio VI", p. 199. La sentencia se aclara más ade-
lante cuando el escritor pide que se remedien los agravios nacidos de
la venta de tales oficios : "A los regimientos, pues, ya que son ofi-
cios vendibles, debrían solo ser admitidos hombres beneméritos, preve-
nidos, sagaces, no sujetos baladíes, sin talento, sin presencia, sin
discreción". Ubíd., p . 205).

(82) Por lo visto, no andaba tan descaminada la crítica positivista
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los dañados procesos psicológicos y sociales —ambición y
codicia, corrupción y valorización de la incapacidad— que
arrastran a todo el cuerpo social hacia una generalizada
perversión de los valores ét ico-polí t icos, le permite a
Mateo Alemán exponer preocupaciones sociales, socio-econo-
micas y políticas de gran trascendencia.Di sta mucho de
encerrarse en una posición negativista o nihi l is ta del mun-
do (83). Su aguda conciencia de las irreparables y, por
lo tanto, inaceptables consecuencias de tan pernicioso
sistema social, le mueve a desentrañarlas para subsanarlas.
Para el lo, aboga a favor de unos nuevos valores éticos que
permitan el nacimiento de "LaquelJ hombre perfeto" por el
que anhela (84) y de relaciones sociales renovadas, en cuyo
auge estribe una estructura económica y social necesaria,
racional y justamente jerarquizada que refleje esta honda
y total renovación moral y pol í t ica . Son estas ideas las
que ahora vamos a analizar para rematar nuestro estudio
con el fin de aproximarnos prudentemente a la visión del
mundo de Mateo Alemán.

C - LOA

1 - Ostracismo y discriminación social

La realidad que acabamos de evocar se define por
una fundamental injust icia. Significa en primer lugar la
privación de oficios y cargos públicos para unos individuos

del siglo XIX cuando veía en el Gusmán de Alfara che una crítica de la
sociedad. Radicaba su falla en haberlo reducido a eso, sistematizando
el enfoque.

(83) Aludimos aquí a toda una serie de críticos que lo han afirmado
incesantemente, fundándose erróneamente en el presunto pesimismo del
autor. Pensamos en especial en Américo Castro, Hacia Cervantes, Madrid,
Taurus, 1957, pp. 10-25; 118-142. Véase nuestro trabajo inédito : Ma-
teo Alemán, l'homme et l'oeuvre : regards sur la critique alemanienne;
positions et propositions.

(84) "Yo también he ido tras de mi pensamiento, sin pensar parar en
el mundo. Mas, como el fin que llevo es fabricar un hombre perfecto,
siempre que hallo piedras para el edificio, las voy amontonando. Son
mi centro aquestas ocasiones y camino con ellas a él" (Segunda Parte,
1. I, cap. VII, p. 114). Nótese de paso el hondo sentido dado al papel
que desempeñan las digresiones en la novela.
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que legítimamente pudieran pretenderlos y ejerci tar los; no
se distribuyen las honras y premios a quienes los tienen
merecidos. Lamenta Mateo Alemán esta situación y la denun-
cia con vigor, al rematar la primera parte del soliloquio
de Guzmán (cap. IV, p. 281) con un juicio cr í t ico que plan-
tea el problema "de tantos méritos tan mal galardonados"
y su inmediato resultado : la presencia en el cuerpo social
de un grupo discriminado representado por aquellos "buenos
[que] con su bondad [están] excluidos y desechados".

a) Defensa de la clase media nobiliaria

¿ Quiénes serán estos "buenos", víctimas del ostra-
cismo de unas é l i tes depravadas ? Encuéntranse unas prime-
ras aclaraciones al principio del soliloquio de Guzmán,
cuando éste medita sobre el proceso de ascensio'n e integra-
ción social de plebeyos a las capas nobiliarias. Allí opone
Mateo Alemán dos tipos de nobleza :

cuánta buinoi z&tán afiMnconadoi, cuánto*
habita di. Santiago, Calatiava y Mcántaw. coiidoí con
hilo blanco y otxoi mchoi cíe la znvzjzcida nobltza
de LaXn Calvo y Nxño Rabana t/iopzlladoi. (P. Î1&)

La alusión a las prestigiosas Órdenes Militares no
sirve para ensalzar la calidad de sus hábitos, que garanti-
zaban en la época —según dice Domínguez Ortiz— "un cer-
tificado de noble ascendencia y pureza de sangre" (85), s i -
no para hacer constar el poco crédito y valor que ya se
les puede atribuir a unos t í tulos envilecidos y desvalori-
zados por alcanzarse por medios condenables (86). A COnthaAÁO

(85) Antonio Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas en la España del
Antiguo Régimen, Madrid, Ediciones Istmo, 1973. Véase cap. 1 : "Compo-
sición del estado noble", p. 63.

(86) Suárez de Figueroa se hace eco en El Pasajero de esta desvaloriza-
ción del hábito : "Acuerdóme en mi nifíez asombraba a un lugar entero
ver entrar por el un hábito de las tres ordenes, Santiago, Alcántara
y Calatrava. Los aldeanos, en particular, casi se daban golpes en los
pechos en viendo pasar el señor comendador. Ya cesa admiración semejan-
te , por haber muchos, y no pocos, pobres". (Ob. c i t . , p . 331). Con todo
eso, no dejan de ser apetecidos estos t í tulos; en general, y en el tex-
to de Mateo Alemán en particular, llegan a simbolizar el afán de honra
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Alemán toma la defensa de una nobleza de letras, que entron-
ca con la más rancia aristocracia castellana de raigambre
intelectual y excelsa integridad moral. Esta filiación es
menos sorprendente de lo que parece : la encontramos for-
mulada también en el libro ya citado de Juan de Castilla y
de Aguayo, en el capítulo XXXVIII, "en que se trata de la
ventaja que en estimación y honra hazen los caualleros que
están en su república bien quistos y amados de todos por
su virtud y Christianidad, a los que por sus vicios son
aborrecidos"; allí alaba el autor a los "caualleros" vir-
tuosos, valiéndose de la comparación siguiente :

[...] todoi t>z quiehtn hazex £e.«gaa4 pana toante,
ponqué, el ano dina que en la. Uantza. y buen ccxmdim.en-
to qui titne ÍZ le. cognoce. b-izn la &angn.e de donde.
de&<úznde, y aunque ieael caualleJio más pcwUcuZan.
de ta tieMja, lo queAAXan iubin. pan. del cÁelo y halla-
nán que. te nieto de Layn Calvo y del Conde, fennán Gon-
çalu. [Fol. J82 i.)

Lo interesante es que Mateo Alemán, con ta l argumen-
tación, se hace defensor del noble, más exactamente de la
clase media nobi l iar ia . En el capítulo tercero, presenta
positivamente a un "hidalgo de muy buen juicio y parte"
(p. 270), con dotes naturales y suficiente discreción para
"acometer" esos "negocios graves y de calidad" que los
viles ignorantes echan a perder. Lejos de confrontarnos
con la tradicional visión sa t í r ica del hidalgo pobre, Mateo
Alemán rehabil i ta al hidalgo, valoriza'ndolo en su sentido
genérico de noble, castizo y de antiguo l ina je . El hidal-
go puede legítimamente pretender un "oficio" o una "digni-
dad" y tendría derecho a gozarlos (87). En el capítulo s i -

que abrasa a toda la sociedad. Así se nota en el mismo texto de Figue-
roa pues,a continuación del texto citado, no vacila en aconsejarle a
Isidro —ese platero que aspira a ser caballero—.-"Bien será, para
crecer vuestra reputación, que, aunque sea prestándoles algunos dine-
ros , os hagáis amigo de dos o tres destos".(Ibíd. ).
(87) Es interesante notar que incluso cuando pone en escena al tradi-
cional hidalgo pobre, no vacila en defenderlo. Así ocurre en el libro
II, cap. 3 del San Antonio, cuando lo evoca acorralado por unos viles
murmuradores :
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g u í e n t e (IV, p . 279), Alemán profesa la misma op in ión , e s -
pec i f i cando y ampliando e l mismo punto de v i s t a :

VÁmz mdb :[...] ¿ V ¿amo quzda z¿ hoitbiz di¿cAz-
to, nobtz, VÜIAUOÍO, dz CZWIOÍ pnÁncÁpío*, do. juuúUo
iOitgado, auMado en tmtznÁM, duzño vzndadzno di ¿a
COACL, quz, dzjdhdotz iin ztta, ¿e quzda pobn.z, a/uUn-
conado, a^tigido y, pon. vznWux, nzo.u¿tado a haczfi
¿o quz no zna ¿>uyo, poK no •LncunAÁ.n en otna coóa pzon. 1

De la evocación del "hidalgo", víctima de un sis te-
ma social hostil, pasamos naturalmente a la del "noble".
El empleo de esta palabra en forma adjetival no impide su
interpretación en sentido moral y social a la vez, lo que
confirma la expresión "de claros principios", que a conti-
nuación se le añade. De ella se desprende el significado
sociológico (de ilustre origen) y con este valor social,
vuelve a aparecer el vocablo "principio" en otras obras
de Mateo Alemán. Véase, por ejemplo, el Libro II , capítu-
lo tercero del San AntotUo di Padua.; a l l í vitupera Mateo Ale-
mán de modo significativo al "usurero y ladrón" , porque
atrevidamente apelan al orden y voluntad divinos para jus-
tificar "el estado que [tienen]", cuando harto sabido es
que se hicieron con él perpetrando robos y agravios para
medrar :

Et UAUA&IO y ZadKÓn iabián votbiK poi ¿o qat tu
toca, quz ¿zyzi hattoAÁn a 4a pan.zc.zn. con que ÍZ dz^izn-
dan y vzn.zdai pon. dondz podKÓn Zicabwttiuz dizlzndo
[...] qu.z tamblín ít [Vio**] manda quz no (¡attzmoi a

Dime, ¿para qué son todas aquellas sillas en que os
assentâis a la puerta de la calle, que me parecen las
tablillas en los mesones, que dizen aquí se trata de vi-
das agenas [...]? 0, que aquesso no es murmuración, por-
que si aquel es pobre, ¿qué importa que allí se diga ?
Si no levantamos a nadie testimonio ¿ en qué le ofendemos ?
En mucho se le agravia [...I- Demás de que, porque tú
y otros cuatro vagabundos como tu estáis como portaz-
gueros para cobrar de todos el passaje, no puede con
libertad atravesar por allí el pobre hidalgo que lle-
va el çapato roto y la capa raída, y para yr a su ne-
gocio va buscando callejas y rodeos y no le vale.
(Fol. 117 r.)
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nnutha izputacUón y cA.SdA.to, rU noi dexemoi
deZ punto en qaz ¿ue. ÓU voluntad ponvwoó [...] .¿Von.
qué áJiVLti que te. JOUÓO Oto* en et estado que. -tiene*,
a.\>íe.ndo nacUdo humilde., pobie., de. padn.u •igu.atu a. ti,
o de. otA.o menon. pUncÀ.pio, y tú. lo kiziite. di tLnuji,
levantando tu panto y deJvuCbawío dit a loi que jadtí-
iicadamente. lo tenían ? ( Fol. 119 *.. y v.)

Este grupo de personas venidas a menos, derribadas
de su legítimo estado por unos individuos enriquecidos
que razonablemente pueden asimilarse a esos "entronizados"
satirizados por Guzmán, estará compuesto en gran parte por
la muchedumbre de los que pertenecen a "la envejecida no-
bleza de Laín Calvo y Ñuño Rasura". De modo que, tanto en
el GUzmón como en el San Antonio (que no pocas veces permite
precisar ciertos aspectos del pensamiento del escritor ape-
nas esbozados en su gran novela), se confirma la legitimi-
dad de un orden social jerarquizado, reflejo de un orden
natural y divino, en el que desempeña papel innegable el
linaje. Pero en seguida hay que añadir esta precisión :
siempre que esté adornado de las calidades morales e inte-
lectuales que lo funden en razón y ensalcen su lustre. Es-
tas prendas son la inteligencia, la ponderación y madurez
intelectual, la competencia profesional y la nobleza moral.
¿ No será el mismo padre de San Antonio un dechado de esta
categoría social de la clase media nobiliaria ? ¿ Cómo des-
cartar tal hipótesis si Martín de Bullones cumple con to-
dos los requisitos necesarios ? A nivel social los padres
del santo son "limpios, hijosdalgo en linaje, nobles en
condición, virtudes y trato"; a nivel personal, es el pa-
dre "criado del Rey de Portugal, ministro de su hazienda",
conocido por su "bondad" y "senzillés", víctima (por su
misma honradez)de la malquerencia de los demás oficiales,
sus colegas. ¿No lo presenta Mateo alemán como un "pobre
[y] aflixido hidalgo" a quien solo el auxilio divino pre-
serva de la cárcel ? (88)

b) ¿ Defensa del hombre "bueno" mediano ?

Sin tratar de reducir la posición de Mateo Alemán
a partir de un extracto necesariamente limitado, es preci-

(88) Lib. I, cap. VI, fol. 132 v., lib. II, cap. XV, fols. 168 v.-
169 r. y v.
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ciso volver a nuestra anterior cita de la página 278 del
Guzmán, para enriquecer y matizar lo hasta aquí apuntado.
Cuando Mateo Alemán destaca las calidades intelectuales
y virtudes morales que tienen en sumo grado los exluidos
de las honras, puede que también se perfile otro grupo
social que ya sería el de la nobleza media. Abarcaría
esta nueva categoría a los que él llama los "buenos...
arrinconados". Con esta terminología el autor no define
su situación en el cuerpo social y los agravios que sufren
del mismo modo que para los nobles. Si a los nobles se
"les atropella" o sea se les derriba del puesto que te-
nían, desestimándolos con temeridad (según aclara el
Vlcciona/Uo de hitoiÁdadu) , a los "buenos" discretos y vir-
tuosos — a lo mejor inferiores socialmente— se les priva
o despoja de un "oficio" o ministerio al que pudieran
pretender y con que podrían mantenerse con decencia. Con
esta prudente y precisa elección de los vocablos, ¿ no es-
tará sugiriendo Mateo Alemán que estamos con estos "buenos"
en presencia de una categoría de personas que, aunque no
sean nobles socialmente, merecen ver reconocidas sus capa-
cidades humanas y posibilitada su ascensión en la escala
social ? O sea una categoría de ciudadanos cultos y moral-
mente irreprochables que podría insertarse dentro de los
medianos y configurar con la clase media nobiliaria (y tal
vez otras entidades sociales que de momento no hemos des-
lindado) una posible y selecta "medianía".

Sea lo que fuere, importa destacar que Mateo Alemán
adopta ante ambas idéntica actitud mental. Estima injus-
tificable su destierro de los puestos de responsabilidad;
le resultan intolerables el arrinconamiento que se les im-
pone y la discriminación social que sufren; lamenta, en
resumidas cuentas, el menoscabo de su status social, la
quiebra material y económica que conlleva, la vergonzante
humillación en que están de dedicarse a trabajos que des-
dicen de su calidad y de sus capacidades, el desdoro per-
manente, al fin y al cabo, en que viven. De ello son res-
ponsables estos "poderosos", representantes de unas élites
depravadas, que, al "violentar" la justicia distributiva,
la sacan de su "curso" y pervierten sus finalidades emi-
nentemente políticas. Mais alla de la sátira de los perjui-
cios morales y materiales que padecen unas categorías so-
ciales injustamente excluidas de los honores, y más allá
de un alegato en favor suyo, revela aquí Mateo Alemán un
gran cometido : destacar el "daño universal" que sufre
la República por culpa de una inadmisible subversión del



HONRA, JERARQUÍA SOCIAL, PESIMISMO EN M. ALEMÁN 171

orden socia l (89) que, a su vez, redunda en per ju ic io de
sus valores é t i c o s .

2 - Perversión de los valores é t i cos y subver-
sión del orden soc ia l

Juan Botero, al t r a t a r en su Libio PsUmtno dt ta Razón
dt Eitado "de la j u s t i c i a ent re e l Rey y e l vasa l lo" , e s c r i -
be las s iguientes razones :

A¿6¿ miitno toca a uta panXt dt ta ¡uitÁtia ta
pnoponcLonada diifUbtición dt toi tmolumtntoi y dt
tai honnai, confiaptiiando tai cangai con zl pnovteho
y dti colgando toi fiaba joi con tai honfiai, ponqut
adondt toó fiabajoi y itnwLcioi ion gnati^icaáoi e¿
ntctiiajü.o qut it ttuantt ta vlnXud y (¡tontzca ti va-
lo>i ponqut todoi dtiitan y ptocuAan comodidad y ntpu-
tadón [loi baxoi ti cómodo loi gnanáu ta Ktputación)
y to ptocuAan po>i aquttloi mtcUoi qut conocen qut put-
dtn mái con ti Rey, con la \)¿nXud i¿ vzn qut ti vlntuo-
io, con MUtÁdoi i¿ vtn qut ti pompoio, con dinfioi i¿
ti aua/io, y no ay coi a mai puijuaUcÁal, pana un Rty
que. dan. toi gnadoi y o^idoi pon. ¿aiio*., ponqut dtmái
dt qut it hazt agnaiúo a ta vixtud, Miando loi valz-
noiOi qut it hazt mea cutnta dt loi ¿ndignoi , it
apantan dt ÍU itnaiclo [...] (Foí. 18 n. y v.)

Este texto se dirige esencialmente al Rey como a
persona en quien (según profesa Aristóteles) esta o debe
estar la justicia distributiva "como en señor a quien toca
propiamente [el] repartimiento y comunicación [de] los bie-
nes exteriores" (90); permite calar en la lógica interna
del capítulo IV, manifestando la solidaridad estética que
presenta su tercer movimiento con los capítulos anteriores
(el capítulo III e incluso los dos primeros referentes a
la materia de la honra) y evidenciando su hondo alcance
ideológico.

En su exhortación a que se distribuyan las honras

(89) Recuérdese la expresión empleada por el escritor : "un trueco tan
desproporcionado" (p. 268).

(90) Fray Juan de Santa María, ob. cit., cap. XXII, pp. 2t5-2t6.
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conforme sean los merecimientos pone de r e l i e v e Juan Botero,
en efecto, el florecimiento y auge de las virtudes que en-
trañarla semejante acatamiento de la just icia. Juan de Ma-
riana, por su parte, encarece la "hermosa emulación" que
nacería entre los ciudadanos si el príncipe manifestase
"con hechos que nada vale tanto ante él como el esplendor
de la justicia y la excelencia del alma en el cultivo de
las virtudes" (91) y da a entender a contKahlo (igual que
Botero), cuánto padecería el cultivo de las virtudes si se
honrasen a los hombres corrompidos :

Si. 4e coniiexzn magiitxatuAai a hombn.u conAompi-
doi, padzcvií iL cultivo do. ¿M viAtude* y ieJid micho
mena*, et númexo di loi, ciudadana honnadoi. [...] V
ii no ÍZ excita, a ¿OÍ hombKU con ¿a upDianza. de. pKi-
mcoi y honoKM, e¿ tnuy £ád¿ que. ¿e iientan atnaídot,
pon. ¿OÍ duZcte placeJiu de. ¿OÍ vicia y expeJümentemoi
gian mZXitud de. matu, ¿obie. todo ttniindo tu cuen-ta
que. ¿a -imitación di ¿OÍ \I¿C¿OÍ it conttidvia. como una
upicli di obizquÁo, ya ¿ea íiti ¿a ¿u.juA¿a, ya el
duao di OKO, ya adolezcan di cualqwiZA. otA.o vicio".
[ibXd., pp. 29Z-Z9&)

Basta relacionar estos juicios de tratadistas de la
razón de Estado con aquel "todos roban, todos mienten, to-
dos trampean" —clamado por Guzmán al final del capítulo IV,
desde la cumbre de su nueva sabiduría de hombre escarmenta-
do y lúcido—, para comprender el alcance de esta compen-
diosa sentencia, que tantos críticos se empeñaron en desco-
nectar de su contexto para mejor interpretarla de modo a-
históVico. Vivificada por las vivas corrientes de la histo-
ria,resulta ser la clara denuncia de la vil y perjudicial
emulación hacia los vicios de ciertas categorías de ciuda-
danos : confrontados éstos con una sociedad en que se ha-
llan pisoteados la justicia y cuantos valores a ella ata-
ñen, sólo les queda la ambición y el afán de medrar a viva
quien vence, con la veneración de un nuevo dios —el dinero—
y el despeñadero de unas corrupciones que forzosamente han
de estragar todas las costumbres y asolar a toda la República.

(91) "Así estimulará una hermosa emulación entre los ciudadanos, en
la que todos los estamentos compitan en exceder a los demás", Juan
de Mariana, ob. cit., pp. 302-303.
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No constituye, pues, ninguna ruptura el paso, al
final del capítulo IV, a una más general "sátira de ofi-
cios", a partir de la frase "Acordábaseme lo que en las
cosas domésticas costaba un criado bellaco..." (p. 283).
Para entenderla correctamente se hace imprescindible vol-
ver al principio del capítulo III : allí Guzmán, aludien-
do significativamente a un "trabajador" que "[compra] me-
dia libra de cerezas tempranas [...] por lo que le costa-
ran dos panes para sustentar sus hijos y mujer", compara
la honra a una mercancía, lamentando que todos puedan com-
prarla :

[...] dando poA. illa, extuíva pKecÁot,, toda
-igualmente, ¿a. compian, dude el que. puede huta el
quz no u bien que. pu.edu.[...] Comp>ianla al fan y co-
men delta, iln Límitz n¿ modehacÁón, que nunca ie hoK-
tan di dómenla ni de. comptanla. (P. 16S)

El autor no sólo toma una posición clara en contra
de unas categorías sociales a las que se debería prohibir
el acceso a las honras. Insiste en que todos los hombres,
a más de comprar las honras, se sustentan con ellas sin
moderación. La honra es una mercancía de la que se saca
provecho : es una palanca apetecible para vivir con hol-
ganza y desahogo.

Consiguiéndose así con favores y sobre todo dineros
los oficios y dignidades en que el mundo ha puesto la mayor
parte de la honra que tiene, ¿ qué mucho que los más, "ce-
rrando los ojos a lo que importa ver, los [tengan] de lin-
ce para lo que se habían de cerrar y que el útil no se pa-
se; armando lazos, haciendo embelecos desvelándose en cómo
pasar adelante, poniendo trampas en que los otros caigan,
porque se queden atrás ?" (p. 283) ¿ Cómo extrañarse de
que se ande tras los bienes temporales sin que en su vida
se harten de ellos los hombres ? Conviene precisar, sin
embargo, que no todos indiferenciadamente . roban, mien-
ten, ni trampean. En primer lugar porque Mateo Alemán sdlo
satiriza en estas páginas 283-286 a unas categorías socia-
les y unos oficios precisos : a los criados de los nobles,
a los profesionales de los abastos ( carniceros, tenderos,
verduleras, etc.), a los ministros subalternos y medianos
de justicia (escribanos, procuradores, letrados, jueces),
a los médicos y boticarios, y, en bloque a todos los ofi-
ciales mecánicos. En segundo lugar, porque, si a toda esta
gente, por lo general plebeya, se le reprocha globalmente
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el que, guiada sólo por e l interés (92) no cumpla verdade-
ramente con las obligaciones materiales y morales inheren-
tes a su profesión, sólo a los oficiales mecánicos en par-
t icular se les achacan los robos, las mentiras, las tram-
pas. El pronombre "Todos", a ellos se aplica en primer lu-
gar. No es que Mateo Alemán desprecie sistemáticamente
a los oficiales mecánicos como lo hará un Quevedo (93),
pero no ignora que los más no son de f i a r , que encarecen
los obras y, por añadidura, de e l lo se vanaglorian. No de-
sempeñan a conciencia el papel que les ha tocado en la so-
ciedad :

Vamoi poK ¿OÍ o^idoi. Comidtfia il de un
[...] un aíbaMx, un hzM.ZAO, un caA.pinttA.0 y o-tto
cualquiVi oiicÁal, iin qui alQuno ¿e KM&IVÍ. Toda
Koban.todoi mi&ntzn, toda fiampían-, ninguno cumple,
con ¿o qui dzbz, y ti to pzoK qui n piizian dilto.
(P. 285)

Sería inexacto negar, empero, el indudable valor
generalizante del giro est i l íst ico utilizado por Mateo
Alemán para redactar esta última frase. La impresión uni-
versal que de todo este panorama se desprende es la de
una generalizada falsedad que cunde por todo el ámbito raa-
drilefto y, más allá de é l , por todo el reino castellano a
fines del siglo XVI:

Si iatCamoi poK ¿cu, caílu, dondi quizia. que. po-
nía ¿a miAa, todo ¿o vía di mznoi qui¿atet, {¡alto di
¿zy, íalio [...]. IP. Z«4)

Pero dis ta mucho esto de l imitarse a un mero tópico
l i t e r a r i o . Por detrás se perfi la la grave situación socio-
económica y po l í t i ca que conoce España por aquellos anos,
como lo sugiere el propio Mateo Alemán con su :"Es cuento

(92) Se advierte fácilmente en el escribano "cohechado", el letrado
"amigo de trampear [...] porque come dello", el juez primerizo hambrien-
to de los bienes ajenos, el sastre que "hurta", sin descartar al boti-
cario y médico que piensan más en la bolsa del enfermo que en devolver-
le la salud.

(93) Recuérdese el retrato aventajado de Bonifacio, el oficial batiho-
ja, que "de ordinario [asiste] en la tienda ocupado en el beneficio
de su hacienda" (t. II, p. 280).
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largo tratar desto". El juicio terminal —"Todo anda revuel
to, todo apriesa, todo marañado. No hallaras hombre con
hombre, todos andamos en asechanzas los unos de los otros"—
y el emblema de la araña y la culebra que lo remata, se
aplican globalmente a todo el cuadro que sobre la honra
se ha pintado, cifra a su vez toda la visión alemaniana
del mundo. Remiten a una crisis generalizada de los anti-
guos valores (nobleza, honra, moralidad y honradez, acata-
miento a las leyes y jerarquías sociales ), que crea en la
mente del autor (y de otros pensadores y literatos conscien
tes y lúcidos) ese azaroso sentimiento de exacerbado indivi
dualismo, de ausencia de solidaridad entre hombres y esta-
mentos, de inestabilidad social, de subversión, al fin y
al cabo, de todos los valores éticos y del mismo orden so-
cial (94).

*

Frente a este cuadro tan desolador de tantos facto-
res de desintegración social, parece imposible no llegar
a la conclusión de cierto pesimismo alemaniano. Pero éste
no es tan excepcional (95), exacerbado, ni absoluto como

(9t) Véase sobre este tema el análisis que presenta Robert Jammes en
Etudes sur l'oeuvre poétique de Don Luis de Góngora y Argote, Bordeaux,
1967, pp. 82-94.

(95) Véase Suárez de Figueroa, ob. cit., "Alivio IV", p. 132. Aparece
constantemente esta visión "pesimista" o más bien "realista" en la
obra magna del tratadista Juan de Mariana. En el libro III, cap. 1, p.
277 de la obra La Dignidad Real y la Educación del Rey, ya citada,
subraya que "ahora [ ] nuestras costumbres están dominadas por las
ambiciones y la ligereza [...]". Más adelante, en el capítulo 3, p.296,
desconfía de que cuantos tienen el poder del Rey puedan ser honrados
y buenos, "estragadas como están las costumbres y abundando los hombres
corrompidos".

Fray Juan de Santa María, que escribe en 1615, juzga los tiem-
pos en que le ha tocado vivir como "unos tiempos peligrosos (que son
en todo y por todo los nuestros) en que los hombres Cse aman] a sí mis-
mos tan solamente, no a Dios ni al próximo, no a la justicia ni al
bien común, sino cada qual a su particular" (ob. cit., cap. XXVIII, p.
366). No por eso dejan los dos tratadistas de proponer remedios y ar-
bitrios para mejorar el estado del reino, antes por lo contrario.
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lo repitió a menudo la c r í t i c a . Lo que sí conviene desta-
car es su carácter relat ivo, rasgo específico nacido de
su relación múltiple con las circunstancias históricas
que lo generaron. Lejos de que " l ' a t t i tude négative et
pessimiste d1Alemán" se ponga directamente "au service
d'une positive transcendance" (96), importa subrayar cómo
se endereza ante todo a una universal reformación del hom-
bre y de la sociedad, de cuyo éxito pende su salvación mo-
ral y transcendental. Es a este eslabón "terrenal y huma-
no" —tan frecuentemente ocultado— al que tratamos de de-
volver su merecida importancia.

Quizá no sea i nú t i l , a la hora de concluir, pre-
sentar esquemáticamente los grandes principios informado-
res de esta "universal reformación".

De modo general, puede entresacarse de la predica-
ción del agustino, y de algunos juicios emitidos por Mateo
Alemán en los dos capítulos estudiados, una enseñanza vi-
ta l que se dirige a los tres estamentos que forman el cuer-
po místico de la República : el plebeyo, el eclesiástico,
el nobiliario.

A los príncipes y poderosos se les dicta, para que
no se queden "con infamia, detracción y obligación" (p.271),
que sean modelo de honradez, tengan rectitud de costumbres,
sean grandes celadores de la observancia de las leyes. Se
les encarga cumplan con sus eminentes responsabilidades
dando pruebas de probidad, entereza, equidad e incorrupti-
bilidad : virtudes cardinales imprescindibles para mante-
ner en su punto las "dignidades", hacerle just icia al po-
bre y no incurrir en el castigo divino (97).

(96) Ob. cit., Introduction, p. LXIII.

(97) Merece destacarse la reiterada condenación de quienes agravian
al pobre : "Otras veces, vuelves al suelo tus virtudes [...],forzando,
menospreciando al pobre su causa [ . . . ] . Señalaste con rigor en el po-
bre, dispensando con el rico mansedumbre. Al pobre tropellaste con
soberbia [...]" (p. 275). Recuérdese también la misma temática al fi-
nal del capítulo II, p. 267. En realidad, con el tema de la defensa
del pobre se pone en tela de juicio toda la práctica social de los po-
derosos y los valores que comparten, como lo prueba este juicio del
San Antonio :
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A los ec l e s i á s t i cos se les llama al orden, echán-
doles en cara su codicia , vanagloria y lujo ostentoso,
su egoísmo, en suma. Se les avisa que cumplan "con e l vo-
to que hicieron y obligación que firmaron en los l ib ros
de Dios" (p. 273), o sea e l voto de pobreza. Se les recuer-
da que su hacienda sólo se la entregó Dios a fuer de
"personas de más confianza, menos in teresadas , piadosas,
r e t i r adas del s ig lo y de sus confusiones" (p. 272), de mo-
do que les toca adminis t rar la con v i s t a s a una imperativa
y racional beneficencia. En suma, t ienen que ser unos de-
chados de acendrado fervor r e l i g i o s o , " t ras quien todos
[caminen] y en quien [ l leven] la mira" (p . 273), incumbién-
doles más part icularmente e l excelso "minister io" de so-
correr a los pobres.

A los plebeyos se les advier te que, s i bien p a r t i -
cipan de una misma comunidad e s p i r i t u a l y soc ia l —siendo
en e l l a iguales "con todos en sustancia" — , no por eso
lo son "en calidad" (p. 273). Sus bajos pr inc ip ios no les
eximen de sus obligaciones morales y s o c i a l e s . Antes b ien,
e l debido acatamiento de l a s mismas es la condición s ine
qua non de su salvación. Se confirma aquí el problema que
siempre ha servido de teldn de foro a nuestro estudio y es
centro de las preocupaciones de Mateo Alemán : e l e j e r c i c io
del o f i c io , y cómo debe cada cual cumplir con e l que le ha
incumbido cas i por orden d iv ino .

La posición alemaniana respecto a los "trabajado-
res" se c i f r a , en efecto , en e l s iguiente ju ic io : "Usa

Desdichado siglo, tiempo infelice, que tal se pue-
de llamar y llorar cuando se apoderan los poderosos
de los puertos y no dexan passar las quexas de los pe-
queñuelas ni consienten que corra la voz de sus agra-
vios adonde puedan tener algún remedio. Y desdichados
mil vezes aquéllos que como si lo transitorio fuesse
para siempre, olvidados de lo eterno, tyranizan la jus-
ticia, rompen leyes, quebrantan estatutos por adelan-
tar sus poderíos, assentar sus libertades y que sus
fuerças crescan para que los menos no las tengan y,
como flacos, ni puedan defenderse ni ofenderlos. (Li-
bro II, cap. XXI, fol. 194 r.)
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tu oficio; deja el ajeno" (98). Con esta sentencia escueta

(98) Esta idea,que se infería de todo nuestro estudio, Mateo Alemán la
explicita en el folio 119 v. del San Antonio :

¿ Cuánto te fuera mejor si servían servir como ellos
[los padres], y si eran baxos no hazer bajillas ? Que
si eres hijo de un cochero no quiere Dios que con aje-
na sustancia tengas coche y limpie tus caballos el due-
ño delloSj que por ventura nació desde Adán calcadas
las espuelas y tú descalco. ï éstos, cuando robaran
como tú, apenas pudieran valerse de tu descargo.

Nótese de paso la frase final que permite comprobar que para
Mateo Alemán sólo vale el linaje que se fundo' en la virtud. Por lo
demás ,1a expresión "con ajena sustancia" permite matizar la posición
alemaniana. Si el escritor condena cualquier ascensión social súbita
conseguida con medios vituperables por gente despreciable y de bajo
origen, si le reconoce al linaje su valor como fundamento de la estruc-
tura estamental de la sociedad castellana del Siglo de Oro, no por eso
se pronuncia a favor del statu quo social. Toda la sátira que en el
Guzmán de Alfarache lleva a cabo en contra de la alta nobleza da prue-
ba fehaciente de ello. En su Ortografía Castellana pone por encima del
noble degenerado al "hijo de humildes padres", si tiene virtudes mora-
les dignas de aprecio : "Esto pasa en la ortografía, que como nuestra
vulgar, tuvo principios bárbaros, (lo cual no niego, ni me nieguen ser
de mayor grandeza, la jenerosidad i valor en el hijo de humildes pa-
dres, que la vituperosa haraganea, del que los tuvo nobles, i fue de-
jenerando dellos)" (p. 38).

En un juicio emitido en la Segunda Parte del Guzmán, aclara
un poco su posición precisando en qué condiciones se podrían juzgar
valederas y aceptables ciertas ascensiones sociales :

Hay otros muchos géneros destos engaños y en es-
pecial es uno y dañonísimo : él de aquéllos que quie-
ren que como por fe creamos lo que contra los ojos
vemos. El mal nacido y por tal conocido quiere con
hinchazón y soberbia ganar nombre de poderoso, porque
bien mal tiene cuatro maravedís, dando con su mal
proceder causa que hagan burla dellos, diciendo quién
son, qué principio tuvo su linaje, de dónde comenzó
su caballería, cuánto le costó la nobleza, y el ofi-
cio en que trataron sus padres, y quiénes fueron sus
madres.
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e imperativa, cuyo estricto cumplimiento redundaría en pro
de la República, se alude, en realidad, a una compleja
realidad histórica y social (99), se sugieren reformas eco-

Piensan éstos engañar y engáñense, porque con hu-
mildad, afabilidad y buen trato fueran echando tierra
hasta henchir con el tiempo los hoyos y quedar parejos
con los buenos. (L. I, cap. 3, tomo II, p. 67).

(99) Así lo confirmen,el 19 de mayo de 1593, algunos Procuradores de
Cortes que tratan de la "respuesta que se ha de dar al señor Presi-
dente sobre su proposición tocante al servicio de su Magestad". A
quienes (como Gerónimo de Salamanca, procurador por Burgos) achacan
"la necesidad de su Magestad y destos reynos [a] las justas y continuas
guerras que en diversas partes le ha sido forzoso traer" y suplican
al Rey "si es posible las suspenda", Don Xinés de Rocamora, procura-
dor por Murcia, acérrimo defensor de la política exterior de Felipe II,
opone que las causas son esencialmente de orden interno. Entre las mu-
chas que cita, merecen destacarse tres, por su claro entronque con
nuestra problemática :

Quanto a lo que concierne a la otra parte de la
dicha proposición digo : que los excesos son gran cau-
sa de andar tan alcanzados estos nuestros reynos, lo
qual no tiene duda, pues vemos en los vestidos, ador-
nos de casa, comidas y otras cosas, casi tanta igual-
dad en los oficiales como en los caualleros, y en los
cavalleros como en los titulados, y en los titulados
como en los grandes, y finalmente nadie se regula con
sus fuerzas, sino con no parecer menos que el otro;
cosa digna de gran remedio.

Que no hay oficial que no quiera comer lo mejor
y más caro, y vestir la seda y paño fino, y sus muje-
res con vasquiñas y sayas largas de quinientos y mil
ducados, sirviéndose con varilla de plata y otros ex-
cesos infinitos.

Que sea la causa de no hauer quien sea oficial
de curiosidad, y que no haya mucha copia de oficiales
de todos oficios, la ociosidad tan hija y madre de
nuestra España ¿ quién lo duda ?, pues ha venido a tan
lastimoso tiempo, que se afrente el otro que se tiene
ya por hidalgo que le nombren a su padre porque fue
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nómicas y políticas de gran alcance, se aboga a favor de
un orden social renovado. Podría éste encontrar sus mode-
los en esas "provincias venturosas" evocadas al principio
del capítulo tercero (p. 268) —a lo mejor Florencia y
Venecia, alabadas posteriormente en la Segunda Parte del
Gaznando. NL^aAacKt (100)— y fundarse en una ética exigente
(que tendría algo que ver con la "mediocritas"), por cuyo
medio se reconciliarían moral colectiva y felicidad priva-
da :

¿ üue/ieó -teneA (¡alud, anda*. OIZQKZ, 6¿n uo&
atkaqau de Que -te qu.zjai, utan. contznto, abundan
en >Uqu.zzai y i¿n mkJLa.nc.oiA.ai ? Toma uta K&gla :
cor¡i¿¿!>atz como pana mcuA; amplz con la di{,¿n¿<ú.ón

oficial, y se contenta a vezes con no comer ni be-
ber por no desdezir del punto de hidalgo, sustentán-
dose con esta vanidad sin querer tener oficio. ("Ac-
tas de las Cortes de Castilla, tomo XII,pp. 448; 46S-
464).

¿No recordará esta posición política el juicio crítico emi-
tido por Mateo Alemán en el Guzmán de Álfarache : "Desventurados de
los que para ostentación quieren t irar ' la barra con los más poderosos:
el ganapán como el oficial, el oficial como el mercader, el mercader
como el caballero, el caballero como el titulado, el titulado como el
grande, el grande como el rey, todos para entronizarse" (Primera
Parte, 1. II , cap. 5, p. 299)?

(100) De Florencia se dice en la Segunda Parte, 1. II , cap. 1, tomo II
p. 153 :

El tiempo que allí residí vine a inferir por los
efectos las causas, conociendo cuáles eran los habi-
tadores, por la política con que son gobernados y en
la observancia que a sus leyes tienen y en cuín invio-
lablemente son guardadas. Allí verdaderamente se saben
conocer y estimar los méritos de cada uno, premiándolos
con justas y debidas honras, para que se animen todos
a la virtud y no estimen los príncipes a pequeña gloria,
que deben conocerla por la mayor que se les puede dar,
cuando se dice dellos que con sus famosas obras compi-
ten las de sus vasallos.

En cuanto a Venecia, basta recordar su escueto pero significativo
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de juiticia, dando a cada uno lo que le toca poi myo-,
come de. tu iudon. y no del ajeno-, iXtivante pana. eULo
loi bienei y gaje& ganadoi Limpiamente ; andasiM con
iaboi, ien.d¿ dichoio y todo ie te nana bien. (P. 276)

Asentadas ya las bases de esta nueva ética indivi-
dual y colectiva.de su cultivo renacería una sociedad
cuya realidad no nos parece corresponder exactamente al
ideal de "l'entrepreneur bourgeois" (101). Una República
bien ordenada y racionalmente jerarquizada, cuya estabili-
dad y florecimiento arraigarían en la solidaridad y respe-
to mutuo de todos los estamentos del cuerpo social, según
sugiere la enseñanza política que podemos entresacar de la
alegoría de los peces elaborada por Mateo Alemán en el San
Antonio de Padua .-

l [Vioi] que apienátmoi aqu/ de. aquutoi
ptcu, que. ie. juntaron gfiandu y peqweñoi, todoi en
paz. Empeño, también quiexe que tengamoi onden, que
aqaí. toi pecu, cada uno ie. ponía iegán podía má& y
mijoi aceAcaMe. al Santo, kcenquímonoi a Vioi, cada
uno cuanto mió pudieML, pexo leconozca en iu. tetado
m luga*., iin uiitApan. ni dtevaneceAit poi el ageno,
que aquí eitoi biutoi tetavan en upícite, divididoi
pon. e&ciLad>ia&, en tu.Qah.eA pxopioi y conveniente*. Tocio
e&tava múteAioio, todo poio admi/iación, todo noi dexó
exempta, cuat ii (¡uexan ombiu aqueJULai butiai, y
pon, eZ contMJü.0, noiotnxa eJLta¿. ¿ <&¿¿¿n aquÁ no
coniidena que toi gnandu pecu kazXan upatdai a
toi pequem.eX.oi ? y pahece. que como iui phÁndpei y
cabeçai Loi abhigavan y defendían, teniíndotoi pot de-

juicio : "el incomparable ánico gobierno y regimiento de Venecia" (Se-
gunda Parte, 1. I, cap. 7, tomo II , p. 119), que comparten con él mu-
chos contemporáneos.

(101) Michel Cavillac, ob. c i t . , p. 426. Recuérdese también el juicio
emitido por este crítico en la p. 365, y que, a nuestro parecer, ha
de acogerse con bastantes reservas : "Sous ce jour, le thème de 'la
florida picardía1, consubstantiel a la critique d'un honneur accaparé
par les seuls 'poderosos' (aristocrates et parvenus de la finance),
[ ] exprime les aspirations contrariées du bourgeois ravalé au rang
de pauvre".
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lantz. Y quz cada, ano utava zn m abiiznto compztzn-
tz. MLC e¿taA/a zl Vzll¿n, como iupvúoi, y zl ca-
maAoncillo como in$i>Uo>i, iin tyx.an¿a. ni ambición aí-
guna. : iin quíneA. aZgu.no moi&iaA, ni pteXíndfi mái
de ¿o propio iuyo, cada ano contento con ¿>u aiinXi.
Y utaJiXan ¿06 hombite affiz/ia, e« tiwia, mucladoi
pite con cabe.çM, et no nadit, ¿zvantado ; oZ dz me-
noi caZidad, mái calificado-, po^iando il znano zn
¿inagz paAzceA y hznchiA tanto como e£ gigante, anti-
guo dz nobtzzai y zl gigantz aun mal continto dz *í
pA.ocuAa.ndo con HL iovz/ibia iotbzAío todo, qu.z ÍOÍO ¿¿
iza zl izfton., zl tzmido, zl adoKado y zl todo podzno-
40 : iin izpaAo/i, loi unoi y loi O&IOÍ, quz dcuián
cu.znta de. munoi, loi qaz tu.vizn.zn mznoi ca/igo, y quz
qui.zn mái a la. ligzna. camina, llzga mái dzica.mado a
la. poiada, y quz todo tiznz ^in. (Í..II, cap. XX, ¿t
I&f K. y v.-JSS 1.)
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